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L a función de Ja maten1idad es cada vez menos 
reconocida y respetada en Ja sociedad actual, aún 
entre nn1jeres. Lo cual induce a cuestionar ¿Qué 

pasa con el deseo de ser 1nadre? ¿Porque algunas mujeres 
rechazan la 1naten1idad o renuncian a la crianza de sus 
hijos? ¿Cómo está repercutiendo en el desarrollo de la 
personalidad de los nil'ios ese hecho? 

Respecto a lo anterior. es importante seiialar, que 
la maten1idad, aún cuando pueda ser una opción de vida 
y realización para 1nuchas mujeres, se asocia a menudo al 
deber enfrentar situaciones desagradables: de ahí que el 
ejercicio de la maten1idad. haya sido seíialado por 
muchos autores - Badinter ( 1980), Nicholson( 1987), 
Burin( l 989). FeITeira ( 1991 )-. como un factor 
detenninante para el sometin1iento femenino, por la 
dedicación que requiere y poi· la dependencia económica 



que le es inherente al e1nplea1· la n1ujer la mayor parte de 
su tiempo en la crianza. 

Sin lugar a dudas, la dependencia económica y 
social de la mujer puede provocar ansiedad durante el 
e1nbarazo. principalmente cuando no se tiene estabilidad 
afectiva. 

Sin e111bargo, aunque muchas mujeres dese1npei'ian 
en la actualidad diversos cargos (políticos, deportivos y 
científicos - incluso de relevancia mundial, etc.). para un 
b'Tan número de mujeres, los hijos siguen siendo el foco 
central, aún por an-iba del trabajo asalariado, comenta 
Gallager M. ( 1990), aunque nosotras sabemos que es un 
senti1niento que no es recomendable expresar en 
cócteles. puesto que no es valo1·ado. 

Aunque bien. es cier10 que no todas las inujeres 
son n1adres o vayan a serlo algún día, y que no todos los 
hombres sean padres o lleguen a serlo. es indudable que 
todos los seres humanos nacen de una 111ujer y tienen la 
experiencia de se1· hijos o hijas. la experiencia que 
proviene de la relacié'n con la madre. influyó de 1nanera 
determinante en el desarrollo de la personalidad. así lo 
sefialan psicoanalistas destacados como S F1·eud ( 194 1 ). 
A. Freud ( 1977), M.Klein ( 1936). K. Horney ( 1977). 

El papel que descmpei'ia la m11je1· en la vida de 
todo ser humano. es un factor decisivo en su desan-ollo. 
desde la concepción y· en ocasiones hasta la 111ue11e de 



uno de los dos (madre o Hijo/a). En los primeros aiios de 
vida, el individuo tiene contacto casi exclusivamente con 
una mujer, - ya sea la 1nadre biológica, o sustituto de la 
madre (hennana, abuela, madre adoptiva, tía, la niiiera) -, 
ya que ésta por medio de sus atenciones y cuidados, 
trans1nite h'Tan parte del aprendizaje que influirá en su 
vida futura. 

Al respecto, la profeso1·a Nancy Chodorow en su 
libro El Ejercicio de la l\Iaternidad ( 1984 ), seiiala que 
el ejercicio matenrnl de las mujeres es uno de los pocos 
elementos universales y pennanentes de Ja división 
sexual del trabajo, pues aún cuando las madres biológicas 
no pueden ejercerlo, son otras mujeres y no tanto los 
hombres quienes las sustituyen en dicho ejercicio, afinna 
que este hecho se ha dado debido a la vinculación 
aparentemente natural entre Ja capacidad de criar y lactar 
y la responsabilidad del cuidado infantil por una pai1e y 
por otra, debido a que los seres humanos necesitan 
cuidados especiales dm·ante un largo pe1·iodo de su vida 
inicial. Afinna así 1nismo. que el ejercicio de la 
maten1idad se 1·eproduce de generación a generación 
mediante procesos psicológicos inducidos estn1ctural y 
soci ahnente. 

Por otra pane, la Dra. M. Videla ( 1990) hace 
referencia de que .. 11acen1os de un a mujer que nos ha 
cobijado por si sola, nos separamos para después volver 
a establecer un vinculo único que nos impide la n1utua 
prescindencia. Es indudable que este modelo de relación 



(sumisión sometimiento), entre la madre y el hijo es la 
raíz de las diferencias humanas para aceptar a los otros, 
para co1npa11ir, pensar, luchar y ainar con los otros ·· 
(p22). 

Cabe sei'lalar, que el proposJto de este trabajo, no 
es minimizm· la pa11icipación del padre en el desarTollo el 
individuo, pues de hecho, las ideas e imágenes que éste 
tiene, respecto de sí mis1no, se van 1noldeando en las 
prilneras etapas de la vida, 1nediante mensajes verbales y 
no verbales que recibe de ambos padres. Sin embargo, la 
madre, sea biológica o sustituta. es el medio por el cual, 
el nifio entra en contacto con el inundo y de la fonna en 
que se Je introduzca a este inundo, dependen las 
reacciones y adaptabilidad o no-adaptabilidad a la 
sociedad del nuevo ser. 

Una atención de calidad, una actitud posttrva y 
ainor, son factores impo11antes en Ja fonnación de Ja 
personalidad sana. Y por otra parte, Ja carencia de 
atención y de ainor 1naten1al, aunado a una actitud 
negativa se ha asociado a causas de deterioro individual 
y social, ya que en le; estudios psicológicos de menores 
infractores drogadictos. prostitutas y asesinos, se 
destacan estos elen1entos co1110 una constante. sino en 
todos los casos. sí en la 111ayori<l. 

Sobre este pm1icular la Dra. Bloch ( 1986) refie1·e 
que en nume1·osos estudios de casos de asesinos, 
realizados por Guttmacher. encontraron que casi sin 



excepción los sujetos habían 
econó1nicas, aunadas a la crueldad 
tipo, un factor común en estos casos 
uno de los padres en cont1·aste con 
otro. 

tenido carencias 
y miseria de todo 

fue la brutalidad de 
la confonnidad del 

Con relación a la alta incidencia de estos 
problemas, y de los nii'ios abandonados. cabría 
preguntan1os ¿qué pasa con la función 111aten1a, es quizá 
la situación económica o el genuino deseo de triunfar 
profesionalmente de algunas mujeres trabajadoras, lo que 
provoca que los nii'ios no sean deseados y/o se 
desatiendan?, O ¿ es que la valoración social de la 
fi.mción matenrnl ha cambiado y por tanto el interés de 
las mujeres por dedicar mayor tiempo a la crianza y 
fonnación de hijos, es cada ,,.·ez menor?. 

En este punto es importante sei'ialai- que, si bien la 
exigencia económica es 1nuy grande en la actualidad, no 
todas las 111ad1·es sometidas a estas presiones desatienden 
a sus hijos, con base en ello, la idea de que son éstas 
condiciones de vida las que inciden en la desatención de 
Jos hijos, es poco sostenible como aclaración. 

Para Fern:ira ( 1992) la '.erdade1·a desnaturalización 
de los seres humanos, no está ciada en el intento de 
igualar los derechos del hombre y de la mujer, sino en 
esa lucha arbitraria por des\'alorar a uno de los sexos. en 
aras de la supremacía y el poder del ot1·0. 



Es importante destacar que si bien muchas 1nujeres 
están dedicadas a esa lucha por el poder, también existe 
un gran número de 111ujeres que buscan infonnación de 
cómo dese1npeiiar mejm· su función como 111ad1·es; es 
decir, ...-e1nos en ellas una preocupación e inseguridad de 
no poder dese1npeiiarse adecuadamente frente a su/s 
hijo/s. Muchas 1nadres con esta preocupación recurren a 
libros y 1·e,·istas: sin embargo son tantos y tan dive1·sos 
puntos de vista de los autores, que en ocasiones lejos de 
servir de apoyo a la nueva ma111á, la confunden m<is, ya 
que ésta. al buscar actuar como dicen los libros que debe 
actuar con su bebé, se olvida de que cada niiio es 
diferente y que por lo tanto, es probable que su nmo no 
responda de la n1isn1a manera que responde el nii1o de 
quien se habla en el libro que ella está leyendo, así lo 
seiiala la doctora Vidcla, en su libro 1\latcrnidad, 1\lito 
y Realidad (1890). 

Es cieno que, si antes de ser madre la mujer tiene 
infonnación de todo lo que un bebé requiere de ella, es 
probable que en el n101nento en que decida tenerlo, pueda 
organizm· mejor su tiempo, consciente de que el tener a 
un bebé, i111plica pospc)Jlcr o renunciar a 1nuchas cosas o 
actiYidades que esté habituada a hacer_ en aras del 
desarrollo sano de su hijo. 

Poi· otra parte, el ho111bre que sabe la importancia 
del papel de la mujer en la c1·ianza de un nii1o, tiene más 
probabilidades de cooperar con ella, d<indole amor, 
compafüa y apoyo, incluso en las labores domésticas. 



para proporcionarle al pequefio un medio ambiente 
favorable para su desa1Tollo, que aquel homb1·e, que 
ignora la trascendencia de su conducta ante tales 
circunstancias. 

Muy acertadamente el Dr. John Bowlby ( 1972) 
sefiala que habrá sin duda, madres cuyo caudal natural 
de afecto, protección y posesividad hacia el hijo, las 
capacite emocionalmente para asu111ir el papel de auxiliar 
del yo del nifio: otras en cambio, necesitarán ayuda. 
Agrega que cuando las dificultades propias de la 
personalidad de la madre o sus carencias no son 
excesivas, bastará con esclarecer para ellas los muy 
peculiares requisitos de un yo en desarrollo. 

El estado psicológico de la mujer de hoy, es de 
ainbivalencia entre sus nuevas y justas ideas y las 
actitudes u-adicionales con respecto a la maten1idad. 
Esta visión puede ser influenciada por Ja ignorancia de la 
trascendencia de la función 1naten1a. Motivo por el cual, 
el objetivo del presente trabajo es, exponer infonnación 
respecto a la trascendencia de la función matenrn en el 
desaJTollo de la personalidad s::ma del niiio /a, a fin de 
entender Ja problemática psicológica y social que la 
niujer enfrenta cuando desea tener, o no tene1· hijos. 

Es indudable que para llegar a tener éxito en la 
crianza de los hijos, los padres deben sac1·ifica1· cienos 
intereses y actividades, sob1·e tocio en el caso de la 
111aclre: sin embargo la reco111pensa a la dedicación es 
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enonne, al ver que sus hijos crecen sanos, felices y 
seguros de sí mis111os. 
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Objetivo General: 

Estudiar a la matenlidad desde la perspectiva de 
género, así como desde la perspectiva psicoanalítica a fin 
de explicar la trascendencia que ésta tiene en la vida del 
ser hrnnano. 

Objetivos Espec(ficos: 

1. Explicar la maten1idad desde el punto de vista 
biológico 

2. Definir maten1idad desde la perspectiva psicoanalítica 

3. Definir matenlidad desde la perspectiva de género 

4. Conjuntar ambas teorías, a fin de aclarar la 
importancia de la maten1idad en el desarrollo psicológico 
del nifio. 



L a maternidad se l'.~ definido de diferentes. man~ra-~: 
desde --una func1on natural de orden b1olog1co ·; 
"'una fi.111ción cultural de fonna ideológica .. ; o 

como ··una función social ... 

En la tesina El rol de la maten1idad, analizado 
desde una perspectiva de género de Cabaüas y Fregoso 
( 1995), se menciona que las raices etünológicas de la 
palabra maten1idad, son: 

n1ater = 1naten1al 

idad(sufijo del latín tatem) =bondad= calidad de 
bueno · 

definición: la bondad de ser madre 

Los 111ismos autores. refieren a Susana Velázquez 
(citada por Burin l 987). quien define a la maternidad 
como ··un proceso que abai·c;:i la gestac1on. parto, 
puerperio y crianza del hijo( a). en el cual la mujer es 
sujeto de su salud fisica y mental. a la vez que una 
participe acti\.·a del acontecer de su mate1·nidad ... 

La psicoanalista Helen Deutch ( 1960) definió a la 
maternidad como un todo sociológico, fisiológico y 
a'fectivo de la relación de la madre y del hijo, que se 
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inicia desde la concepción y se extiende con los procesos 
fisiológicos de la prei"iez, el nacimiento, la alimentación y 
crianza en general. 

Para Simone de Beauvoit· ( 1 981 citado en Cabai"ias 
y Fregoso 1995 P. -1- 7), la matenlidad es el medio por el 
cual la mujer realiza su destino fisiológico. ·'Esa es su 
vocación ·nattu-al' puesto que todo su organis1110 se halla 
orientado hacia la perpetuación de la especie, pero en 
particular la función reproductora no es dirigida por el 
solo aza1· biológico, sino que es regida por las 
voluntades··. 

•·En la mujer la decisión de tener un hijo, es una 
manera de reafinnar su capacidad de dar·', afinna Videla 
(1990 p. 223) 

Burin ( 1989) define a la 111aten1idad como .. el otro 
trabajo invisible"' para diferenciarlo del trabajo doméstico 
que denomina .. trabajo invisible"' que se caracteriza 
porque la madre cubre todas las necesidades biológicas y 
afectivas que demanda el nii'io, por lo que tiene que 
identificarse y/o asimilar las experiencias y ansiedades 
displacenteras de éste para poder satisfacerlas 
plena111ente. 

La maten1idad es un trabajo imposible y desleal de 
nuestra sociedad, sei"iala Nicholson ( 1987) pues es un 
trabajo que no sólo requiere un singular ejc1·cicio de 
responsabilidades, trabajo manual y labores calificadas, 
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sino que también se lleva a cabo durante 24 horas al día, 
por 7 días a la se111ana, y por el que no se percibe ningún 
salario ni se obtiene reco111pensa alguna, además de ser 
infravalorado. 

De acue1·do a las definiciones presentadas, 
podemos defini1· a la maternidad, como un proceso 
multideterminado por facto1·es psico - biológicos y socio 
- culturales, donde la mujer reafinna su capacidad de 
dar, cubriendo las necesidades biológicas y afectivas que 
demanda el nii'io, prn· lo que tiene que identificarse y 
asimilar las experiencias displacenteras y ansiedades de 
éste para poder satisfacerlas plenamente, y a la vez que 
cubre dichas necesidades y protege el nii'io, le transmite 
la cultura mediante la educación; por tanto es un tJ"abajo 
que requiere de responsabilidad, trabajo manual, y 
labores calificadas. 
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1.1 Antecedentes 

P ara explicar que sucede con la función 
necesario entender los conflictos que 
mujer 1noden1a, conocer su evolución 

con1parar nuestra sociedad con otras 
di:ferentes. 

1naten1a, es 
enfrenta la 
histórica y 
sociedades 

La pe1·spectiva evolucionista de Alzan ( 1974, 
citado por Cabaiias y Fregoso. 1995) menciona que las 
mujeres desempeiiaban su responsabilidad maten1al junto 
a un amplio espectro de trabajos p1·oductivos. por lo tanto 
su responsabilidad era tanto reproductiva. como 
productiva 

Con la tendencia a la especialización en la 
producción. el desarrollo social indujo a la producción de 
instrumentos de trabajo con diferentes materiales, y de 
este modo el hombre se convi11ió en Ja fuente principal 
de producción de bienes naturales. y a la mujer se le 
limitó así a los queJrnce1·es domésticos y al cuidado de los 
hijos. 

En Ja segunda división sexual del trabajo. surge la 
esclavitud por un afán de poder. y surgen las clases 
sociales. En la tercera división con la aparición del 
comercio como punto medular. surgen i1nportantes 
sociedades. el papel de Ja mujer en:i la procreación. ser 
esposa. concubina o esclava. seiiala el misn10 autor. 

J] 



Para Evelyn Rece! ( 1980), el matriarcado fue 
necesariainente la prin1era fonna de organización social, 
ya que las 1nujercs no solo eran las p1·oc1·eadoras de la 
vida nueva, sino ade1nás las p1·incipales productoras de 
las necesidades para esa vicia. 

En su libro La evolución ele la mujer, E...-elyn Reed 
( 1980) cita a Robert B1·iffault quien basándose en la 
conducta ani111al ( específican1ente monos), niostró co1no 
el cuidado maten10 proporcionó los cimientos para el 
desarrollo superior en el niundo hun1ano, lo que se 
conoce co1no cuidado social. 

Por otra pai1:e, comenta la misma autora, que pai·a 
1nuchos investigadores. el pm1:o se presentaba como la 
·'eten1a desventaja de la he111bra humana··. la fuente de su 
status co1110 segundo sexo, y al trabajo at1·ibuia su 
imperfecta biologia~ sin e1nbargo. las mujeres lejos de 
estar incapacitadas por las funciones 111aten1ales, 
adquirieron de éstas, los rasgos que sirvieron para el 
avance desde la animalidad a la ...-ida humana. Este 
concepto ele la 1naten1idacl como ·incapacidad· es 
exclusivan1ente soci<1L no existía en la sociedad 
prünitiva. Por lo tanto. la subordinación ele la mujer no 
es el resultado ele una desventaja biológica 
predetenninada. 

Referente a lo anterior, Badinter en su lib1·0 ¿Existe 
el amor maternal? ( 1 980), hace un análisis del 1·01 que 
clesempei'Iaron las 111ujeres en la sociedad francesa y 
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co1nenta que dicho rol se ha modificado a través de la 
historia, y señala que hasta antes de que apareciera el 
modo de producción capitalista. no existía el amor 
1naten10, las 111ujeres parían, lactaban y c1·iaban sm 
considerarlo co1110 un fin único e· ::u vida. o con10 un 
deber de su an1or maten10: sin embargo los niños en 
exceso no eran bien recibidos. el infanticidio se 
practicaba de 111anera clandestina, ya que los principios 
religiosos y las leyes sociales lo castigaban. Resulta 
contradictorio que en una época caracterizada por el 
predominio ideológico del cristianismo y donde éste era 
una fi.1ente de exaltación y expansión los niños fuesen un 
estorbo, una boca más, dejar al niiio al cuidado de una 
nodriza era la fonna 1nás común de infanticidio diferido, 
ya que ésta criaba a los niiios con vara en mano ainén del 
descuido, muchos niüos no podían sobrevivir a tal 
situación. Es a finales del siglo XV!II. cuando nace la 
1naten1idad con10 una institución social, se produce una 
especie de 1·evolución de mentalidades, era preciso 
desarrollar muchos argumentos para recordarle a la 
madre su actividad ·instintiva', había que apela1· a su 
sentido del deber. culpabilizarla y hasta amenazarla para 
hacerla volver a su función nutritiva v n1aten1a. 
supuestan1e11te espontánea y natural. 

La imagen de la 111aclre, de su fi.mción y su 
in1portancia sufre un cambio radical. A partir de 1 760, 
abundan publicaciones que aconsejan a las n1adres 
ocuparse personalmente de sus hijos. y les ordenan que 
les cien el pecho, así la sociedad le crea a las 1nujcres, la 
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obligación de ser ante todo .. madres"", y engendran así un 
mito, el mito del instinto maternal, del arnor espontáneo 
de toda 1nadre hacia sus hijos. 

El cristianismo sefiala Badinter ( 1980), otorgó a la 
111ujer una especie de ""sup1·en1acia'', en cuanto a las 
virtudes que son propias de la naturaleza fe1nenina con10 
son: cm;dad, humildad y misericordia. Pero el 
cristianis1110 no lo hizo 1·eahnente en el sentido, de que 
ambas partes (ho1nbres y mujeres) poseyeran los m.is1nos 
derechos, resalta el autor, hasta la fecha, la palabra de 
Cristo y los apóstoles, se interpretan en función de que el 
hombre es la cabeza :y la mujer debe obediencia, y el 
reino de ésta es el hogar. 

A mediados del siglo XIX advierte Badinter, el 
trabajo de tiempo c01npleto acapara a la mujer madre. 
Cuidar a los hijos, educarlos y vigilarlos requiere su 
presencia efectiva en el hogar, por ellos se oh·ida de 
calcular su tie1npo y no escatin1a esfuerzo alguno porque 
siente que sus hijos son parte integrante de ella 111isma, 
necesita su presencia a su alrededor porque los quiere 
1nás y porque, ellos son su razón de vivir. El sitio 
privilegiado de esta relación es la casa, el nuevo 1·eino de 
la 1nujer y es cen-ada a las influencias exten1as. 

Dentro del contexto histórico, la participación de la 
mqjer se fue reduciendo cada vez más, quedando como 
única opción para la mayoria de las mujeres el ser 
madres. El no querer a los hijos se convirtió en un crimen 
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sin expiac1on posible. La buena madre es tierna o no es 
madre. 

En su libro Maten1idad y sexo ( 1978) la doctora 
psicoanalista Marie Langer 1·e1iere -·En nuestra sociedad 
occidental y patria1·cal (denominada por Zilboorg corno 
falocéntrica) la mujer estuvo supeditada al hombre 
durante siglos, fueron Ja 1·evolución francesa, la que con 
su lema de igualdad impuesto por Napoleón a toda 
Europa, sembró la duda de que esta supeditación fuese 
natural e inalterable, sin embargo éstos lemas sólo se 
volvieron instn11nentales a través de Ja revolución 
industrial. 

Con la transformación del trabajo y los 
descubrimientos técnicos que inevitablemente llevan a la 
concentración de obreros en las fábricas, el hombre 
abandonó la industria casera y la mujer le siguió, 
impulsada no por rivalidad, sino por mera necesidad, 
hasta los nii'los se emplea1·on para que la familia pudiera 
subsistir. 

En el campo los cambios se dieron más 
tardíamente y de dos maneras, explica Lange1·( 1978): 
primero la migración de la población campesina a los 
grandes centros urbanos - situación aún vigente -- ésta 
trae consigo problemas de desan-aigo_ p1·ostitución y 
miseria, hijos ilegítimos, etc., y segundo, - principalmente 
en Jos paises más indust1·ializados - el trabajo rural se 
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industrializa más y más asemejando la situación de la 
familia del campesino a la del obrero. 

En la pri1nera gucna mundial, refiere la 1nisma 
autora, las inujeres de los paises beligerantes, cuya única 
función había sido el hogar y su núcleo social, se vieron 
inclinadas a ocupar en todos los teJTcnos el lugar del 
hombre, realizando exitosmnente tareas que se habían 
conside1·ado inealizables pm·a ellas, y obteniendo junto 
con su inclusión en el p1·oceso de trabajo, plena 
independencia y responsabilidad. 

Los progresos de la medicina disminuyeron la 
mortalidad infantil, y pusieron a disposición de la pareja 
111étodos anticonceptivos eficaces y hasta el aborto 
realizable ya sin mayores riesgos fisicos y legales, 
sustenta la 111isma autora --aJ no i111plicar consecuencias 
biológicas para la mujer, el acto sexual c01Tia el riesgo de 
con,·enirse en mera fuente de place1·, de haber perdido 
trascendencia, y de haber adquirido autonomía·· (p. 15). 

Pe1·0 este cmnbio no t1·ajo única1nente 
consecuencias CC('!1Ón1icas )/ socia]es. sino toda una 
confusión de conceptos. La niisn1a autora con1enta que. 
el antiguo prejuicio de la inferio1·idad de la mujer 
desempeiió muchas funciones y estuvo sostenido 
sólidamente por causas sociales y psicológicas_ 
prO\"c:!nientes de nuestra pri111ern infancia. Este prejuicio 
servia a la estabilidad de la sociedad. delimitaba el 
campo de acción de ambos sexos y aunque pe1judicaba a 
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la mujer, también facilitaba a cada sexo sentirse seguro 
dentro de su papel estrictamente definido, posterionnente 
ti.te comprobado que la inferioridad de la mujer era nada 
1nás que un prejuicio, y tanto el homb1·e con10 la muje1· 
e1npezaron a sentirse insegtffos, a dudar de sus derechos 
y deberes en el status de una sociedad cambiante. 

La 1nujer de la posguen-a actuaba en rebeldía 
contra su 111adre, su pad1·e y su compafiero, se volvió 
independiente económicamente, era una tnujer consciente 
de sus valores, con el pelo c01"tado y se sentía hombre 
por su libertad sexual y sus sublimaciones, había logrado 
n1ucho, pero en una sociedad falocéntrica sus logros 
también lo eran, comenta Langer, ( 1978) el hombre se 
sentía despojado por ella, y en la inedida que la mujer se 
sentía menos fen1enina el homb1·e temía por su virilidad. 

Paulatinamente cambió la situación en la medida 
en que los lo!,.'TOS de la mujer fue1·011 dejando 
en su rebeldía contra la sociedad, y los 
generaciones siguientes accedieron a que 
estudiaran y trnbajaran_ 

de basarse 
padres de 
sus hijas 

Cabe mencionar que a principios de los afias 
setenta, convergen tres mo,·iinientos sociales de suma 
iinportancia: 

La revolución sexual, que "l.'io a los hijos como 
un efecto S<!cundario indeseable del orgasmo. 
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El feminismo que denuncio a los hijos como un 
impedimento para el género femenino en la lucha del 
poder, y 

La política de población, que promov10 Ja 
opinión de que los hijos (especialmente los hijos de los 
pobres) son una an1enaza contra la supervivencia de los 
adultos. 

Estos acontecimientos repercutieron fuerte1nente 
en el concepto de maten1idad que anterionnente se 
manejaba, creando confusión en la mujer. Si bien 
anterionnente la sociedad imponía a la n1ujer severas 
restricciones en el teneno sexual, restricciones que como 
sefiala la Doctora Langer ( 1 978), tuvieron repercusiones 
de histeria y otras 1nanifestaciones psiconeuroticas. 
también favorecía el desa1Tollo de las actividades y 
ñmciones maten1ales, lo cual contribuyo a que la 111ujer 
sufriera de pocos traston1os psicosomáticos en sus 
ñmciones procreativas (111enstn1ación, concepción. 
fertilidad y lactancia). 

Las circunstancias económicas y culturales 
actuales i1nponen a la mujer 1·estricciones en la 
maten1idad y más libertad sexual y social con lo que 
aumenta los traston1os psicoson1áticos, aunque 
disminuyen los cuadros neL1I"Ot1cos típicos afinna la 
doctora Lange1·. En otras palabras. las mujeres de 
gene1·aciones ante1·iores con10 nuest1·as abuelas, al ve1· un 
ratón se subían a una silla pidiendo auxilio a ~r¡;to 
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abierto, pero generalmente no tenían problemas de 
amamantar a sus hijos; en cambio la mujer actual, sabe 
manejar autos, ainbulancias y hasta aviones, pero 
frecuente1nente no sabe a111a1nantar a sus c1·iaturas, o 
renuncia de ante1nano a esta tarea. 

Por su palle Gerson K ( 1 985) en su libro Hard 
choices comenta que i1·ónicamente las n1ujeres ti.1eron 
alentadas a abrazar la matenlidad justo, cuando la 
natalidad empezaba a desplo1narse y ellas empezaron a 
alejarse de su casa en gran número. 

Es importante seüalar que, estadísticmnente, entre 
1800 y 1900, el porcentaje de mujeres en la fuerza 
laboral era del 5 al 20 '%. Y para el periodo comprendido 
entre 1 900 y 1 945, dicho porcentaje se incrementó al 
38'%, (debido a que las 111uje1·es ocuparon los lugares de 
trabajo de los hombres, los cuales se encontraban en la 
gueITa) Dicha tendencia se n1antuvo en ascenso. ya que a 
partir de 1947 las cifras muestran un incremento que ,.a 
del 30.8°-ó en ese aüo al 5 l .2º·ó en 1980. 

Si bien el nú111e1·0 de 111uje1·es que trabajan es 
creciente. la fue1·za laboral masculina ha descendido del 
86-4 ~'Ó en 1950 a 77.2º·ó en 1980. (cifras proporcionadas 
por el depanamento de empico de los Estados Unidos en 
1980, citado por Gerson K. 1985). 

De manera si111ilar, se ha presentado un 
decremento en la tasa de natalidad comenta la mis111a 
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autora. decremento que parece reflejar fundmnentahnente 
los cmnbios de 01-icntación de las mujeres rererentes a 
1naten1idad y la crianza 

Hay niuchos niodelos o patrones que conducen a 
las mujeres hacia la domesticidad y otros la alejan de 
ella. Las 111ujeres tienen que conf"rontar un gran nú1nero 
de contradicciones e incertidumbres entre el trabajo y la 
estructura ramiliar que pron1ueven a1nbivalencia 
psicológica y conflictos sociales. 

Muchas 111ujeres fueron 1nás atraídas hacia su 
independencia económica y hacia su libertad sexual. que 
hacia la maternidad y las labores domésticas: algunas de 
ellas 1·enunciaron a las labores domésticas pero no a la 
1naternidad y aprendieron a combinarlas: otras 
renunciaron tanto a la matcn1idad c01110 a las labores 
domésticas dedicándose de lleno a sus carreras o 
actividades laborales: y otras más decidieron permanecer 
en sus casas sirviendo al marido y a los hijos. soportando 
el trabajo dmnéstico y asmniendo totaln1ente la 
responsabilidad de la crianza de los hijos. 

De lo ante1·ior. pod.::mos co11clui1· que la actitud 
an1biva!ente en la que viYe la mujer actual es producto de 
las exigencias sociales: desde el momento en que fue 
necesario culpabilizarla o mncnazarla para hacerla Yolver 
a su función nutricia y materna en el siglo XVllL basta 
obligarla a ocuparse el tie111po completo a la crianza de 
los hijos en el siguiente siglo. cuando no quere1· a los 
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niños se convirtió en un crimen sin expiacwn posible, 
para después restarle imponancia a la maten1idad 
considerando a los nmos indeseables, o con10 un 
impedimento para la supernción personal de la mujer. 

La historia nos 111uestra cómo a través del tiempo, 
el rol niaten10 ha estado detenninado por causas socio 
econó111icas que alientan a las 111ujeres a abrazar la 
maten1idad, o a abandonarla de acue1·do con la política de 
población de cada sociedad y los intereses económicos 
de la 1nisma, asimis1no, nos 111uestra cón10 han influido 
estos hechos en el desanollo psicológico de las mujeres, 
afectando sus funciones biológicas procreativas, es decir, 
la histo1;a nos 111uestra cómo en las mujeres actuales se 
ha incrementado los t1·astornos de la 1nenstniación, la 
concepción, la renilidad y la lactancia. Factores que 
indudablemente repercuten en la fonnación y el 
desanollo de sus hijos, y en consecuencia en la sociedad 
de la que fonnan palle. 
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E l cuerpo humano, ha sido objeto de inagotable 
admiración para la gente interesada en su estudio, 
desde varios puntos de vista: Para el médico que 

explora sus complicados sistemas anató1nicos y 
fisiológicos en busca del conocimiento de sus funciones a 
fin de prevenir y curar posibles enfennedades de dichos 
sistemas; para el psicólogo que lo considera un asiento 
para la mente y la personalidad: para el antropólogo 
representa un acumulador de cultura. En fin el cue1-po 
hun1ano puede aportan1os infonnación diversa. 

La biología de la maternidad, nos muestra la 
capacidad de 1·eproducción de la especie humana, y como 
a partir de una célula (el óvulo fecundado) se desarrolla 
un ser hmnano, con todas sus funciones anató1nicas y 
fisiológicas c01npletas; nos niuestra tan1bién como 
interYienen los cromosomas en el desarrollo del futuro 
ser, desarrollando un ap3rato reproductor diferente pai·a 
la nii'ia y el ,·arón. 

Durante la mnez, la producción de honnonas 
sexuales es reducida, pero a 1nedida que el •>arón se 
acerca a la madurez sexual, los testículos empiezan a 
sei...'Tegar honnonas masculinas (androsterona y 
testosterona) que proYoca notables cambios, con10 el 
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desarrollo de los músculos, el crecimiento de la barba, el 
alargamiento de la laringe (consecuente 
enronquecimiento de Ja voz), maduración de los órganos 
sexuales y aparición de impulsos sexuales, se estilnula la 
producción de ezpennatozoos en los testículos. 

En la 1nujer, las honnonas sexuales (estrógenos y 
progesterona) inducen el desarrollo de las caderas, los 
pechos y otras características sexuales secundarias, de 
hecho el ciclo menstn1al es el resultado directo del 
amnento y dis111inución de las honnonas femeninas, 
además de prepm·a1· el útero pa1·a recibir y sostener el 
óvulo fecundado. 

La anatomía y fisiología de la mujer, propo1·ciona 
al nuevo ser todo lo que pueda necesitar par un desarrollo 
biológico adecuado, desde el m01nento de la concepción, 
pasando por la gestación y Ja lactancia. 

Los posibles sih'llOS de embarazo son: 

El cese de Ja menstruación. 

--Malestar 111atutino ·· que consiste en náusea y 
vómito durante los tres prin1eros meses debido a 
cambios en el metabolis1no basal que es bajo en este 
período. 

Micción fi-ecuente. 
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Sensibilidad y plenitud de senos. 

Prueba de embarazo positiva. 

Cabe sei'ialar que en esta etapa. el desarrollo 
biológico del bebe depende exclusivamente de la madre, 
y a su vez, el foto actúa en la psicología de la mad1·e 
alterando casi por completo la fisiología materna. 

Los cainbios inten1os que aparecen en la mujer 
tienen distintas características tanto quí1nicas como 
1necánicas, fisiológicas afin11a la doctora Macfarlane en 
su libro La psicología del nacimiento ( 1985), ya que el 
nii1o, celula t"mica tras la concepción, pasa por una se1;e 
de transfonnaciones increíblemente co1nplejas para 
convertirse a los nueve n1eses de edad uterina en un ser 
1nuy sofisticado, estando rodeado del mundo cambiante 
de su madre. que a la vez influyó en su existencia. 
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2.1 La gestación 

D entro del óvulo fecundado empieza una serie de 
sucesos, en doce horas, el espennatozoo, sin 
capucha y sin cola, pero con una carga de 23 

cro1noson1as del padre, se fusiona con el núcleo ovular de 
23 cromosomas de Ja madre. A las 23 horas, el nuevo 
núcleo se divide en dos partes iguales. La división sigue a 
mayor velocidad y se fonnan cuati·o células, después 
ocho y así sucesivan1ente. Cuando entra al útero, 
aproxi1nadamente una se1nana después de la fecundación, 
el óvulo tiene de 6-J. a 128 células y se ha convertido en 
un embrión n1dünentario. 

Denu·o de la 1natriz, el nuevo ser se desmTolla en 
el interior de un saco formado por dos me1nbranas 
supeq:n1estas lla1nadas a1nnios y alantoides, refiere el Dr. 
Alan E. Neurse en su lib1·0 El cuerpo humano( 1983 ), éste 
saco contiene en su interior un líquido que amortigua las 
presiones y protege al feto durante el embarazo. 

l\ las siete se1nanas, el feto mide aproximadamente 
2.5 cm. Y el corazón es visible como una 1nancha rojiza, 
va late. Se están fonnando los dedos v la boca adquiere 
;.a su fonna, se observa el ojo p1·imitrvo que mira hacia 
un costado de Ja cabeza. 
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En esta etapa, las manos están n1uy cerca de la 
boca, comenta la Dra. Macfarlane , si las 111anos tocan la 
boca, el feto retira la cabeza alejándola, mas tarde, en 
lugar de alejar la cabeza de la mano la vuelve hacia ella, 
e incluso es posible que introduzca el dedo en la boca. 

Al cabo de nue,·e semanas, la mano está 
suficientemente fonnada para que pueda doblar sus 
dedos si se le toca la palma de la mano, y el contacto 
sobre la planta del pie hace que encoja los dedos, o los 
extienda en fon11a de abanico, doblando al mismo tiempo 
la pienrn a la altura de la rodilla y de la cabeza para 
evitar el contacto. Ta111bién se desan-ollan moviinientos 
que siinulan el andar y el gatea1·, como respuesta a las 
distintas posiciones en las que se encuentra y se estima 
que los reflejos son los que más tarde le a:yudarán a 
situarse en la posición con-ecta para su nacilniento. 

A las once se111anas, el feto puede deglutir )' 
comienza el ciclo de circulación al tragar parte del 
líquido amniótico circundante y orinado después. 

El Di-. Noursc explica que a las doce se111anas se 
llama feto y tiene rasgos tan humanos co1110: la nariz bien 
marcada, labios, mejillas, páqJados y 01·ejas, pero su 
tamai'io es de S cm. aproxi111adamente 

En esta etapa. comenta l\1acfarlane, el feto ya 
puede ceITar los dedos y la presión de la base del pulgar 
en la boca le hará abrir la boca y move1· la lengua. 
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A las 25 se1nanas ya puede asir con la fuerza 
suficiente para soportar el peso de su cuerpo, y los 
1novilnientos de la boca demuestran también que puede 
producir exp1·esiones faciales sofisticadas, tales como 
risas y sonrisas, crnnplacencia o angustia, pero no se sabe 
si a esta edad las expresiones están acompaiiadas de 
etnociones reales. 

El feto se 1nueve de distintas 111aneras dentro del 
útero; los 111oviinientos que realiza cuando algo toca su 
cuerpo se llaman 111ovi1nientos de reacción, otro tipo de 
1novünientos son los que realiza espontáneamente, y por 
últüno los 111ovilnientos trn·áxicos que parecen se1· su 
respiración. 

La enfennera titulada Bleier I( 197 5), en su lib1·0 
enfennera 1naterno infantil seilala que durante el 
en1barazo, el corazón de la 1nadre t1·abaja más, amnenta 
la capacidad cardíaca, el consun10 de oxígeno es 111ayor y 
hay retención de líquidos. 

Durante el e1nbarazo se pueden presenta1· algunos 
padeci1nientos co1110 la toxe1nia, que se caracteriza por 
presión arterial alta y edema generalizado ~hinchazón) 
debido a la acumulación de líquidos en el oq~anismo, poi· 
disfunción aguda renal, a esta etapa se le llama 
·precla1npsia" y es frecuente en 1nujeres con 
padecilnientos cm·diacos. los cuales aunados a otros 
traston1os pueden causar estados de inconsciencia de la 
1nadre, delirios e incluso provocai· la 1nuerte de la madre, 



de no ser atendidos de imnediato, comenta la enfen11era 
Bleier. Afortunadan1ente la mayoría de las muje1·es que 
presentan toxemia responden al tratainiento. 

Dicha enfen11era sugiere. que .::s iinportante que la 
madre esté inmunizada contra enfennedades como la 
rubéola, pues de contrae1· la enfennedad en los tres 
pritneros 111eses del embarazo puede causar 
defonnaciones congénitas en el mno, en fonna de 
cataratas, sorde1·a, lesiones cai·díacas o retraso mental. 

Al respecto, el Psicoanalista John Bowlby ( 1972) 
comenta que los efectos pe1judicialcs de la intoxicación, 
la infección y ot1·os n1ales sobre nifíos y anitnales aún no 
nacidos, varían no sólo en la nattu-aleza de la lesión, la 
estn1ctura y función del tejido atacado, sino también con 
el grado de madurez de ese tejido. 

Por otra par1e, la Enfennera Bleier sugiere que 
controlando la buena alin1entación de la 111adre se puede 
ejercer una influencia favorable en la inteligencia de los 
nifios, en su capacidad para aprender y en su resistencia 
física ante posibks infrcciones. ya c¡ue el desanollo del 
sistema ne1·vioso ocuITe durante el periodo fetal. Y una 
mala nutrición puede obstaculizar la división celuJai·, 
causando n1enor nú1nero de células en el cerebro, así 
co1no corporales, por lo tanto causando un c1·ecitniento 
atrofiado. 



Los seis meses siguientes se dedicará casi 
exclusivamente al crecimiento, y perfeccionamiento del 
cuerpo, explica el Dr. Nourse, en este pe.-iodo aparecen 
las huellas dactilares, se mejora el tejido pulmonar, los 
músculos crecen y se ejercitan, y cuando nace el bebé, 
vemos un se1· co111pletamente tenninado, en el que cada 
una de sus partes funciona a la pet-fección. 

El embai·azo contempla un periodo de tiempo de 
aproximadamente 280 días, entre 36 y 40 semanas, a 
partir del primer día de la última menstruación. Durante 
este periodo la mujer experimenta cambios físicos, 
(aumento de peso, aumento en el volumen, sobre todo en 
las últimas seis semanas ya que en este periodo el feto 
suplica su peso), así como cambios fisiológicos (fatiga, 
aumento de Ja cavidad uterina por la implantación del 
ó"i.110 fecundado, crecimiento de mamas a partir del 
séptimo mes) y cambios psicológicos (constantes 
periodos que van de la euforia a la depresión). En este 
periodo es recomendable que la mujer tenga atención de 
especialistas en medicina ginecológica como 
psicosomática pai·a poder prevenir posibles problemas. 

Se ha establecido, que aún en condiciones 
nonnales, el cn1barazo y el parto son situaciones de 
tensión para la 1nadre, esta situación es aún 1nás compleja 
para Ja 1nad1·e soltera, quien necesita apoyo para llegar a 
un ajuste y pueda hacer planes para ella y el niilo. 
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En México. dos fecundos investigadores en 
psicoanálisis, la Dra. Te1·esa Lai"tigue y el Dr. Juan Vives 
han tenido la inquietud de conocer los distintos aspectos 
que conforman el fenón1eno de Ja concepción tanto en la 
nonnalidad como en la patología, así como el desarrollo 
del vinculo rnaten10 - infantil en los inicios de la vida. 

Sus objetivos principales son: mejorar Ja calidad 
del embarazo y su evolución y corregir las posibilidades 
de distorsión o alteraciones en la confonnación del 
vinculo 111aten10 - infantil. Sus nietas están encaminadas a 
preparar a la madre para realizar las tareas de crianza con 
111ayo1· confianza y seguridad. Así lo expresan en su libro 
Manual de Psicoterapia Breve durante el ernbarazo y la 
lactancia ( 1994 ). 



2.2 El parto 

P arn comprende1· los miedos y las fantasías ante el 
pano y el efecto que éste tiene en las mujeres, 
tene1nos que entender el parto biológico, los 

problemas :y repercusiones a nivel psicológico. 

La enfennera Bleier( J 975), subraya que el parto 
está dividido en tres periodos: el primero es aquel que 
transcuITe desde Ja iniciación de las contracciones 
regulares, hasta que el cuello del útero está 
completamente dilatado_ Este periodo es, el más largo_ 

El segundo. durn desde la dilatación completa del 
cuello, hasta la expulsión del feto. En madres pI"Ímerizas 
este pe1iodo dtu-a varias horas. pero en mujeres con 
partos anteriores. suele ser de 111enos de una hora. 

El te1·cer periodo va desde el nacimiento del niiio 
hasta la expulsión de la placenta. este periodo es más 
breve y llega a dura1· cuando mucho media hora. 

Cuando la posición fetal es co1Tecta, es deci1· de 
cabeza (lo cual puede detectarse mediante un ultrasonido, 
o a la palpación del abdomen por el médico ginecólogo) 
el bebé nacerá en fonna natural, es decir por la vagina. 



Cuando el sonot,>ráma o el ultrasonido indica 
posición incorrecta del feto, es decir que n1uestre los pies 
por delante, o sentado, posición transve1·sa, o en caso de 
detectarse problemas de placenta previa es necesario que 
se practique una intervención quirúrgica llamada cesárea. 

Una vez cortado y cen-ado el cordón umbilical, el 
bebé llora con fuerza, lo cual indica que su sistema 
respiratorio está funcionando bien. 

La enfermera Rosa Maria Can-illo, del hospital 
--oarío Fernández·- del ISSSTE, entrevistada para el 
propósito del presente trabajo nos comenta que en la 
mayoría de los hospitales se mide: la talla, el peso, la 
frecuencia cardiaca, respirac1on, tomo muscular, 
irritabilidad a los reflejos y color, (la pn.1eba APGAR), 
así como la penneabilidad de las vías aéreas, se aspiran 
secreciones y se p1·ocede a tomar 111edida del perin1etro 
cefálico, perímetro toráxico y abdominal, medida del pie, 
todo esto para saber el estado general del bebé. Sin 
perder de vista el estado general de la 1nadre, se to111a en 
cuenta el sm1t,>rado transvaginal (la pi-esencia de coágulos 
grandes y constantes requie1·e un trata111iento n1édico 
adecuado e imnediato). la coloración de tegun1entos 
(piel) las mucosas orales deben estar hidratadas, se mide 
el pulso. p1·esión arte1·ial, y 1·espiración. 

La 111isma enfenne1·a, seiiala que durante el parto 
pueden presentarse problemas para el niiio, co1no 
aspiración de secreciones propias del transparto, lo cual 



puede ocasionar hipóxia (falta de oxígeno) cerebral, y de 
no ser atendido de inmediato puede ocasionar flacidez 
generalizada de todo el cuerpo, o puede morir por bronco 
aspirac1on, y si sobrevive puede quedar con lesión 
cerebral, de ahí la importancia de la colaboración de la 
madre siguiendo instrucciones médicas para un feliz 
nacüniento. 



2.3 La lactancia 

S e ha reconocido desde hace mucho tiempo que la 
alimentación al pecho es el mejor medio para 
iniciar al recién nacido en la vida. 

Los senos de la 1nadre au1nentan de tamai"io 
durante el embarazo, estimulados por las honnonas 
conocidas como estrógenos, particulannente la 
progesterona, pero no experin1enta ca1nbios notorios sino 
hasta dos o tres días después del parto, cuando por la 
acción de la prolactina se tonrnn duros y comienza Ja 
secreción de leche que es estimulada también por Ja 
succión del recién nacido. 

La enfenne1·a Bleier ( 1975) comenta que el éxito 
de la lactancia depende en ¡,.'ran parte de la fonna de 
pensar de la madre. pues si ésta no está de acuerdo en 
alimentar al bebé al pecho. es poco probable que tenga 
éxito, puede alimentarle artificialmente. sosteniéndolo en 
fonna segrn·a y delicada en sus brazos. cc1·ca de su 
cuerpo para impartir la sensación de amor y seguridad 
quedaría la alimentación al seno, si la med1·e desea 
alimentarlo al seno y su estado de salud es faYorable, se 
le debe alentar y darle confianza en que es lo 1nejor 
parar su bebé. ya que In leche maten1a es un profiláctico 
contra ciertas enfennedades por los anticue1·pos que 
contiene. 



Las contraindicaciones para la alimentación al 
pecho son; tuberculosis, diabetes, enfennedades 
cai-díacas de la madre, grietas del pezón, o mastitis. En 
tales casos se recomienda que la alünentación con 
biberón sea bajo las mejores condiciones de confo11: para 
el bebé como se explica anterionnente. 

""Probablemente Ja ventaja de Ja alimentación al 
pecho es la relación emocional entre Ja nrndre y el hijo, 
afinna Bleier que las madres que amamantan a sus bebés 
obtienen de ello una sensación de satisfacción y IOfo.'TO 

que otras madres no tienen"" (p2 l 2). 

En su tesis profesional Actitud de Ja mujer 
mexicana hacia su hijo lactante Flores Reyes, ( 1992) 
define a Ja Jactancia como el periodo en el cual Ja madre 
a111ai11anta y dispensa Jos cuidados maten1os necesai·ios 
para el desaITollo físico y psicológico del nifio, a través 
de la satisfacción tanto fisiológica como afectiva y hace 
énfasis en que este acto debe se1· volitivo para el 
estableci111iento y pennanencia de una verdadera 
relación madre hijo y no el r·esultado de presiones 
familiares, médicas o sociales. 

La lactancia. es una de las prácticas de crianza, a 
través de la cual las madres revelan actitudes fa,·orables 
o desfavor·ables hacia sus hijos, poi· Jo tanto, Ja manera en 
que ellas alimentan a sus bebés y el tiempo que dedican a 
éste, es uno de los indicadores para estudiar el vinculo 
madre - hijo. 
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S. F1·eud, fue uno de los p1·imeros en estudiar esta 
relación temp1·ana en la vida del ser humano, primero a 
través de análisis de adultos es decir en fonna 
especulativa y más tarde 111ediante la obse1·vación directa, 
llegando a la conclusión de que el pecho materno o 
sustituto es el primer objeto anhelado para el recién 
nacido, ya que siente placer al succiona1· el pecho 
1naten10 e ingerir su alimento, es decir al satisfacer sus 
necesidades alimenticias 

La11igue B. y Vives J.( 1994 ), sefialan que la 
lactancia, en si 1nis1na constituye una unidad en la cual se 
pueden distinguir tres n1omentos: uno inicial cuya 
característica predominante seria la de mayor tensión; un 
segundo momento en donde la actividad es 1nás o n1enos 
constante de acuerdo a la succión del bebé; y un te1·ce1· 
pe1·iodo final que generalmente es de distensión 
satisfactoria para ambos, madre y bebé. Estas 
experiencias de pasaje de tens1on a la distensión, 
contribuyen a que el bebé comience a manejar la noción 
temporal en función del vinculo afectivo. Asimismo. la 
función de sostener y estimular al bebé. va p1·opiciando a 
través de nue,·os incentivos_ la discriminación entre 
madre e hijo (Oiaz Rosello 1991 ). 

Por otrn parte. el reconocimiento del bebé p01-
parte de su madre gene1·aln1ente va más allá de la cara, es 
frecuente obse1·var como la madre lo desnuda con el fin 
de tener la certeza de que está completo (Reyes, 1 993, 
citado en Lartigue y Vives 199-l ). 



Para Lartigue, Vives y Córdova ( 1992) el vinculo 
madre - hijo adquiere objetividad en el intercambio que 
nace de lo biológico y genera lo psicológico, por lo que 
sugieren hace1· un sc!.!uimiento desde las primeras 
interacciones: el pa110, el periodo de lactancia, hasta los 
1 8 mese a fin de vi\'enciar y comprender el proceso de 
confonnación de un nuevo ser, (el nacimiento psicológico 
en ténninos de Mahler) y la asunción de una cuarta 
identidad en el ciclo vital femenino: la matemidad. 
Seguimiento que sirve también para detectar cualquier 
impedimento, bloqueo o inte1-fe1·encia en el vinculo 
n1aten10 infantil, lo cual pennitfrá una intervención 
preventiva, que en estos n101nentos de la relación son de 
gran trascendencia para el futuro de la familia. 

Dichos autores desan-ollaron una Guía para la 
observación de la calidad del vinculo materno - infantil 
( 1994) que con-elacionada con el análisis e interpretación 
de escenas (captadas por una cá111ara de video o por la 
observación directa) de la interacción materno infantil, 
pennita unificar criterios que faciliten el acceso a 
conclusiones e inferencias útiles para la enseiianza, 
asesorías, capacitación de personal y 01·ientación, asi 
como para facilitar el establecimiento de medidas 
suge1·entes para mejorar el vinculo temprano de la diada y 
1·eco1nendai· 111edidas pre,·entivas que tendrán co1110 
objetivo el e\'itar la aparición de trastomos ):.'Taves en los 
niiios. 



En conclusión, desde el punto de vista de la 
biología, la mujer tiene la capacidad de perpetuar la 
especie, ya que ella es la única que puede asegurar la 
sobrevivencia de un huevo fecundado, así con10 su 
desanollo, es decir solo en el cueqJo de la mujer se 
pueden engendrar niilos. 

En el curso del en1barazo la 1nuje1· experin1enta un 
sin núme1·0 de can1bios biológicos y fisiológicos, que van 
desde el cese de la nienstruación, cainbios en el 
inetabolismo basal, can1bios corporales: aurnento de peso 
y volumen, así como cambios psicológicos y sociales, 
debido a que el desan-ollo biológico del bebé depende 
casi exclusiva1nente de ella. 

Por otra parte. la célula única tras la concepción 
(óvulo fecundado). pasa por una se1ie de 
transfonnaciones increiblen1ente con1plejas para 
convertirse en un ser hmnano c01npleto y sofisticado 
después de nueve meses (aproxin1adamente 280 dias)de 
vida uterina, periodo en el cual estuvo rodeado de un 
nnmdo cambiante que a la vez influyó su existencia. (el 
vientre maten10). Cabe seiialm· que el embarazo y el 
parto. aún en condiciones non11alcs. son situaciones de 
tensión para la 111adre debido a que se desencadenan una 
serie de fantasías y ten101·es en relación tanto al 
desan-ollo del bebé como al momento del parto.(sobre el 
particular se hablm·á en el capitulo siguiente). 
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Por otra parte, durante la lactancia, sea esta en 
fonna natural (al pecho) o artificial (por medio de 
biberón) las madi-es tanto biológicas como sustitutas, 
revelan actitudes favorables o desfavorables hacia sus 
hijos. Dichas actitudes pueden o no favorecer el vinculo 
111aten10 - infantil, el cual tiene b'ran importancia en el 
desa1Tollo psicológico del nif'lo, pues es para él, la vía de 
entrada al mundo real. 

Es necesario tener en cuenta que la actitud positiva 
de la madre incluye tanto la fonna en que ésta sostiene al 
bebé, así como la disposición que muestra parn satisfacer 
las necesidades tanto fisicas co1no afectivas de éste y la 
fonna de esti111ularlo, ya que el bebé al succionar el 
pecho (o biberón) e ingerir el alimento, no sólo satisface 
sus necesidades alimenticias, sino también afectivas, ya 
que a través de la repetición advierte el mundo exten10 y 
aprende que en él hay cosas agradables, de esta fonna su 
apego al alimento va seguido de la pe1·sona que lo 
proporciona, dándose las bases para establecer el vínculo 
111aten10 infantil, anterionnente 1nencionado. 
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3. - P!Jl<$PC<3'1.9V./l P$.9eéJ./l/V./l_fY7.Je4 ::D!J ...1!4 
úJU/Ve.9éJ/V M-47!:1</V./l. 

L a teoría psicoanalítica, es una teoría que aborda 
1nuchos problemas de la vida del ser humano a 
partir de Ja estructura del inconsciente, ya que 

segim Jos teóricos del psicoanálisis, la vida anímica está 
dominada por el inconsciente, que es un área psíquica 
con deseos e impulsos propios, con fon11as de expresión 
y 1necanismos especiales. 

En sus Estudios sobre la histeria, S. Freud ( 1895) 
junto con Breuer, estableció que ciertos recuerdos no 
desaparecen, sino que en fonna no consciente continúan 
ejerciendo influencia confinados por Ja represión, fuern 
del cainpo consciente y poco después comprobó que esos 
procesos inconscientes se hacian ta1nbién presentes en 
los llan1ados ·· actos fallidos ·· en Jos suef'tos. en las 
neurosis obsesi,·as y en las fobias. concluyendo que en 
todo individuo existen pensamientos y experiencias que 
se desarrollan fuera de la conciencia. 

S.Freud distinguió dos clases de inconsciente: uno 
inaccesible a la conciencia el cual llamó inconsciente y 
otro capaz de pasar a la consciencia, al cual denon1inó 
preconsciente, que aparece como una pantalla entre lo 
inconsciente y la conciencia. ( Mandolini G.1969). 



La parte inconsciente de nuesu·a mente guarda 
recuerdos de nuestl"a más temprana infancia, comenta la 
Dra. Price J. ( 1988) aún antes de poder usar palabras 
para estn1cturar nuestros pensainientos. Este tipo de 
lenguaje preverbal que se maneja en esta etapa es dificil 
quizá imposible de expresar de una manera usual de 
comunicación, de no ser en fonna simbólica. 

La teoría psicoanalítica, apm1a una serie de 
conceptos primordiales para la comprens1on de los 
procesos inconscientes y ofrece una descripción de los 
111ecanismos, por los cuales existe la diferencia sexual, 
explica también cómo el nií"ío y la nii'ia llegan a 
identificarse con su padre o con su madre, según las 
circunstancias de su historia personal, para después 
asumir el rol social coJTespondiente, y explica los 
proble111as o conflictos a los que están expuestos en este 
proceso. 

Es importante sei'ialar, que la teoría psicoanalítica 
es una teo1·ia smnan1ente rica en sus aportaciones al 
estudio de la personalidad del ser humano. sin embargo 
el presente capitulo se abocará a las aportaciones de 
dicha teoría al estudio de la maten1idad, para entender 
cómo se desarrolla una mujec có1110 vive su fe111ineidad y 
como surge en ella el deseo de ser n1adre. Por tal motivo 
este capitulo revisará las aportaciones de S.Freud ( 1941) 
A.Freud ( 1977) M. Klein ( 1936), He len 
Deutch 1 ( 1925 ). 



Debe1nos recordai- que de acuerdo con S. Freud, 
la parte consciente de la 1nente se desarrolla a partir del 
inconsciente_ 

Una de las psicoanalistas que contribuyeron al 
esclarecimiento del desarrollo femenino fue Ja alemana 
Melanie Klein, quien amplió los conceptos freudianos de 
las fantasías inconscientes y les dio 1nayor importancia, 
sosteniendo que las fantasias inconscientes están sie1npre 
presentes y siempre activas en todo individuo, es decir, 
su presencia no indica enfen11edad ni falta de sentido de 
la realidad, lo que detennina el estado psíquico del 
individuo es la naturaleza de esas fantasías inconscientes 
y su relación con la realidad extenia.(Segal H.1975). 

Según M .. Klein, la fantasía inconsciente es la 
expresión 1nental de las pulsiones y por consiguiente 
existen desde el principio de la vida al igual que éstas. 
Asi, para cada pulsión hay una fantasía c01Tespondiente. 
(Por ejemplo, al deseo de comer c01Tesponde la fantasía 
de algo comestible que satisfaga ese deseo). Klein 
supone que desde el nacimiento el yo esta capacitado 
para establecer -v de hc:cho las pulsiones y las 
ansiedades lo in1puban a establecer relaciones 
objetales primitivas en la fantasía y en la realidad_ 
comenta Sega! ( 19 7 5 ). 

El nii1o tiene que manejarse con el impacto de la 
realidad desde el principio, empezando con la vi....-encia de 
su nacüniento, y siguiendo con las innumerables 
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vivencias de gratificación y frustración de sus deseos. 
Este contacto con Ja realidad influye inmediatamente y es 
influido a la vez por fantasías inconscientes. M. Klein 
dice que la relación de la madre con el lactante es 
influida de manera indirecta y sutil por Ja respuesta del 
niüo. Un bebé que mama dichoso y contento calma las 
ansiedades de la nrndre, y su felicidad se expresa en la 
inanera de tratar y aliinentar al nifio, dis1ninuyendo su 
ansiedad persecutoria y aumentando su capacidad de 
introyectar un pecho bueno. Por otra parte, el niño que 
mama con dificultad provoca ansiedad y culpa en su 
1nadre, e influye de esta 1nanera desfavorablemente en su 
relación con él. Este proceso de doble interacción entre el 
inundo inten10 y el exten10 persiste durante toda la vida 
(Langer M. 1985). 

Junto con Ja mayor integración del yo empieza a 
desarrollarse el juicio de realidad, la fomrnción de 
símbolos y la capacidad de discen1ir entre el mundo 
inten10 y el n1undo externo. entre fantasía y realidad, 
co1nenta la 1nisma autora. 

Cabe sei'ialar que !V1. Klein buscó en las 
experiencias de los primeros meses de vida, la 
explicación de todos los procesos que se desarrollan en 
el ser humano. Se ocupó de la vida emocional de infante, 
dedicándole especial atención al primer afio de vida y 
fonnuló teorías respecto a la ansiedad, defensas y las 
relaciones con objetos que en esa etapa se producen y 
tras muchos ai'ios de investigación, elaboró una técnica 



para extender el psicoanálisis terapéutico a los nii'ios. El 
contacto analítico con nif'los y adultos, más los resultados 
obtenidos con su técnica, constituyen toda una teoría 
sobre la evolución emocional y psicosexual del ser 
humano. (Mandolini G.1969). 

La teoría kleiniana nos dice que la ·capacidad de 
dar y preservar la vida es percibido como la mayor dote, 
por lo que la facultad creadora se convierte en la causa 
más profunda de la envidia. 

Klein ( 1 984) define la envidia como el 
sentüniento enojoso contra otra persona que posee o 
goza de algo deseable, siendo el impulso envidioso el de 
quitárselo o dai'iarlo .. ( p 26). Y destaca los efectos de 
ésta sobre la capacidad para la gratitud y la felicidad 
posteriores. 

Sei'lala que la en-vidia implica la relación del sujeto 
con una sola per·sona y se remonta a la relación 1nás 
temprana y exclusiva con la 1nadre, mientras que los 
celos coJTesponden a una relación del sujeto por to 
menos con dos persoiias y concien1cn principalmente al 
amor que el sujeto siente que es debido y le ha sido 
quitado. Por ejemplo. ante el padre o ante los hennanos 
el nii'io experimenta los celos debido a que siente que le 
quitan el carii'io y la atención de la madre. 

Para J\.1. Klein ( 1984) el p1·imer objeto eirvidiado 
tanto para la nii'ia como para el nii'io es el pecho nutricio, 



ya que para el bebé el pecho posee todo lo que él desea, 
y además el fluir ilimitado de leche y amor que es 
retenido para su propia 1o,>ratificación. 

En el nivel inconsciente, la finalidad de la envidia 
no solo busca robar, sino tainbién colocar en la 1nadre y 
especiahncnte en su pecho: 1naldad. excrementos y partes 
1nalas de si mismo, con el fin de daiiarla y destruirla. En 
el sentido más profundo, esta fantasía significa destn1ir 
su capacidad creadora (p26). 

La frustración de sus deseos, la envidia y los celos, 
llevan al niiio a atacar en sus fantasías a los padres 
unidos con todas las armas a su disposición: uñas, 
dientes, orina y heces. 

Posterionnente, si en el varón prevalece la buena 
relación con el pecho y el interior de la madre, si confía 
en la bondad del pene paten10 y por eso mismo en la 
bondad del propio pene, habrá echado las bases para el 
establecimiento de una situación edipica favorable. En la 
1nedida en la cual surgen y se afinnan sus impulsos 
genitales hacia la 111adre. surge también en temor a la 
castración, pero la intensidad de éste depende del grado 
de sadismo que tuvieron sus i1npulsos orales y uretrales. 
Si en sus fantasías atacó al pecho o al interio1· de su 
madre con sus dientes. si lo envenenó con su orina y lo 
ensució y destrozó con su materia fecal sucia y explosiva, 
temerá a represalias por parte de ella. Y si sus deseos de 
111order y destn1ir el pecho eran 111uy intensos. al pasar del 
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pecho al pene, también habrán querido morderlo y 
destruirlo, estas vivencias intensifican su temor a la 
castración por parte del padre vengativo. Si sus te1nores 
persecutorios son excesivos 1·eprimll"a sus deseos 
genitales y regresará a etapas anteriores. Pero si su ainor 
prevalece sobre el temor y d odio, ya que dentro del 
pecho y el pene bueno están finnemente establecidos, los 
contenidos de su cue1po se convierten en regalos para la 
1nujer y su pene en fuente de placer, de hijos y de 
reparación. (Langer l 985,pl 50). 

M. Klein hace énfasis en que al entrar en la fase 
edipica, desde su primer afio de vida, la niila entra 
ta1nbién en 1·ivalidad con su madre, siente sensaciones 
genitales y quisiera recibir al pene del padre dentro de 
ella, quisiern también que Ja llenara de niiios como a 
mamá, que para la niiia siempre está llena de leche de 
hijos y de penes que papá le da. Pero como la niiia en sus 
fantasías, pm· la envidia y sus celos tempranos atacó el 
interior del cuerpo de mamá y le robó sus valiosos 
contenidos, reine que ésta la ataque a su vez, o que la 
haya atacado y que haya destruido dentro de ella a los 
niiios que gracias a papá hubiern podido tener. El temor 
de la niiia de ser vaciada y destruida inteniamente en 
castigo por sus malos pensamientos y acciones 
con-esponde al temor de castración en el ,·arón. muchas 
niiias expresan verbahnente su te1nor de nunca poder 
tener hijos, otras lo niegan y contrnrrestan pidiendo 
incansablemente 1nás y n1ás 1n11iiecas. Frente al temo1· del 
ataque de la mamá. o al miedo de esta1· ya destruida 



inten1amente, surge en la nil'ía el deseo defensivo de ser 
varón, piensa que si tuviera un pene podría cerciorarse de 
estar intacta físicamente o podría reparar a mamá 
devolviéndole lo robado aplacándola por los menos. (M. 
Langer 1985). 

La niisma autora cmnenta que 1nás tarde con la 
aparición de la 1nenstruación las ansiedades de diferente 
tipo se ponen muy en evidencia. Recn1decen los te1nores 
a la castración en la nü1a, la sangre que sale de su vagina 
parece confinnar sus te1nores arcaicos que los contenidos 
valiosos del interior de su cuerpo, es decir los nifios que 
podría tener un día, estén definitivamente dallados. Estos 
te1nores son la causa de la mayor inhibición sexual de la 
nil'ía y a menudo de un recn1decin1iento de sus defensas 
viriles. En otros casos se produce una escisión en su 
desarrollo 1nient1·as que evoluciona bien en su parte 
intelectual, queda den1orada e infantil en su pane emotiva 
y sexual. 

Pero la menstn1ac1on puede tener el efecto 
opuesto: nii1as que pudie1·on establecer bien su posición 
fe1nenina durante la época de la primera expansión de su 
vida sexual, experin1entan la 1nenstniación en su justo 
valor, como prmnesa de una maten1idad ya no tan lejana, 
sintiéndose de este modo. reafinnadas en su Femineidad. 

Langer ( 1 978) comenta que ·· la 1·eacción de la 
nil'ía a la primera menstruación representa frecuentemente 
una curiosa mezcla de humillación. rechazo y alegría 

49 



desafiante. La humillación corresponde a la pérdida de su 
supuesta viI-ilidad, a su ··castración··, mientras que la 
alegria es consecuencia del alivio que experimenta al 
comprobar su femineidad intacta y la irrealidad de sus 
temores al respecto y al pe1-cibir la menarquia co1no 
promesa de futura maten1idad ·· (p55). 

M. Klein (Langer, 1985) comenta que el ni11o 
vence o pm- lo n1enos puede controlar 1nas fácilmente su 
temor a la castración, ya que un examen de realidad le 
compn1eba que su pene está intacto. En cambio la nii1a 
está tempranamente preocupada por la intek>Tidad del 
inte1;or de su cuerpo. por eso llega a la 111adurez sexual y 
al embarazo y al parto con una k'Tan expectativa y un 
cúmulo de fantasías contradictorias. Tener un hijo sano 
significa no solamente que el interior del propio cuerpo 
está intacto, sino tan1bién que Jos nillos dentro de la 
madre (los hennanos) y el pene del padre que ha atacado 
alli como tmnbién su 111adre, están restaurados. ·· Tener un 
bebé representa en algunos casos la recreación de todo 
un mundo:· (Analisis Infantil l\1. Klein 1926, referido por 
M.Langer 1985). 

La psicoanalista polaca Helen Deutch, pionern del 
psicoanálisis y discípula de S. Freud: fundadora del 
Instituto Psicoanalítico de Viena en 1925: contribuyó 
b-'Tandemente al desarrollo de In psicologia femenina con 
ocho ensayos sobre la psicología femenina, que se inician 
con su trabajo Sobre el psicoanálisis de las funciones 
sexuales de la mujer en 1925.:-' culminan en 1945 con dos 



volúmenes de Psicología de la mujer donde examina el 
ciclo vital, es también autora de El significado del 
1nasoquisrno en la vida mental de la mujer ( 1930) entre 
otros. 

Helen Deutch ( 1925), consideró a la maten1idad 
como una experiencia individual, matizada por 1·ecuerdos, 
deseos y te111ores que ha experimentado cada 111ujer de 
acuerdo a su personalidad. 

Clasificó a las mujeres en dos 6'Tupos según su 
reacción ante el e111barazo: en la priinera categoría se 
encontraban las inujeres visible111ente incó1nodas y 
depri111idas durante el embarazo - se produce un cambio 
desfavorable en su apariencia; se ponen feas, se ajan, y a 
111edida que su e111barazo avanza se toman es un simple 
anexo del hijo, estado vivido por ellas como muy 
desagradable. En este caso el narcisismo de la mujer ha 
sido sacrificado al hijo, el superyo dominó al yo, y por 
otro lado, el hijo objeto de amor, atrajo a él una cantidad 
tal de libido del yo que el yo se ve empobrecido. para 
Deutch esto explica el estado inelancólico del embarazo. 

La ou-a categoría engloba a las mujeres que 
durante su embarazo alcanzan el ap-<Jgeo de su 
florecin1iento físico y psíquico, en este h-'Tupo la 
distribución de la libido es diferente, esta corriente de 
libido que ha sido quitada al mundo exte1·ior se dirige el 
hijo con10 una parte del yo. Esto sólo puede darse cuando 
el superyo es n1enos fuerte y cuando el hijo es menos 
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considerado como un objeto que c01no una parte del yo. 
Cuando esto sucede, se llega a un fortalecimiento del 
narcisis1no secundario que se expresa por un aumento de 
la autoestÍlna y de la autosatisfacción. 

La transfonnación del yo de la 1nujer embarazada 
que continúa el proceso de introyección es una nueva 
elaboración de un proceso anterior, el hijo pasa a ser para 
ella la encanrnción ideal del yo fonnado antes sobre el 
modelo del padre. 

Una investürnción niinuciosa pennite poner en 
evidencia que las fantasías del naci1niento en una 1nujer 
que ya ha sido 1nadre, reproducen los detalles de dos 
nacimientos distintos, pero intrincados en uno solo: el 
nacimiento del sujeto mis1no (jan1ás recordado) y el 
nacimiento del hijo. Durante el en1barazo, la regresión 
más profunda se produce por identificación con el hijo: el 
trauma del naciiniento es dominado gracias al parto.- La 
1nujer expe1·iinenta un 1nalestar caótico. una sensación de 
tensión y de ·estallido- desplazado de las vías genitales a 
la cabeza, estas sensaciones se asocian a un n1iedo 
intenso de Ja muenc. ic:._ probablemente una repetición de 
la ansiedad anexa al trauma del 11acin1iento_ que 
encuentra su descarga en Jos fenó1nenos de la 
reproducción real (Deutch 1925). 

Por otra parte, la misn1a autora define la depresión 
pos partun1 con10 el estado mental de Ja 1nujer despues 
del parto. que se caracteriza por el sentÍlniento de una 



gran pérdida, .. después de una corta fase en que la 
sensación de una lucha victoriosa se impone sobre el 
resto. nace un senti111iento de vacío infinito y de 
decepción. análogo sin duda al sentimiento del ·paraíso 
perdido' del hijo expulsado. Este vacío solo se llena 
cuando se establece Ja primera relación con el hijo como 
objeto exte1·ior, esta unidad del sujeto y del objeto se 
restablece en el amamantamiento .. (µ 56-57). 

H. Deutch ( I 925) considera que Ja mujer femenina 
es una 111ujer con tendencias nm·cisistas y disposición 
111asoquista para sacrificarse y amar dolorosamente, 
explicando que en la mujer maternal, el deseo narcisista 
de ser amada se transfonna, desde el yo hasta el hijo, sin 
embargo no pierde todos los elementos narcisistas de su 
personalidad; por ejemplo, el amor de la madre para el 
hijo se asocia nn1chas veces con el hecho de que ella se 
considera absoluta y exclusivan1ente indispensable para 
él, o en Ja 111ujer notablen1ente narcisista la intensidad 
del ainor matenial disminuye cuando en sus hijos '"ª 
desapareciendo la necesidad de ser cuidados por ella. 

En otras palabras, la gestación se caracteriza por 
una serie de n10,·i111ientos re¡,,rresivos que afectan a la 
libido, al yo, a la relación de objeto y al superyo. 

Vives R y Lartigue B. ( 199-0 hacen referencia a lo 
expuesto poi- Deutch explicándolo de la siguiente fonna: 



Una de las n1anifestaciones mas constante del 
estado de preiiez tiene que ver con la 1·edistribución de Ja 
catexia Iibidinal: la gestante catectiza en fonna 
preponderante tanto al nuevo objeto que crece dentro de 
ella, con10 a la figura inten1a de la madre, ya que se 
identifica alten1ativamente con ambos. De hecho este tipo 
de cambios catéctico ocu1-re incluso antes de que la mujer 
se dé cuenta de su embarazo_ 

Una de las características típicas de Ja gestación es 
la regresión en el modo de funcionamiento de la instancia 
yoica, con una fonna alten1ante del pensainiento, que se 
concretiza en fonna de ideación omnipotente por la 
aparición de prejuicios múltiples y pensamiento mágico. 

Du1·ante la gestación la 1nujer revive 
re&'Tesivamente tanto la fase de la simbiosis con el objeto 
con10 una nue,·a versión de la etapa de separación -
individuación. a partir de los 111ovin1ientos fetales con los 
que tennina la fantasía previa de que la gestante y su 
producto constituían un solo ser. 

En ocasiones L1 ge:-;1ante hace también una 
re&'Tes1on de su estruct u1·a superyoica. Este tipo de 
regresiones frecuente111ente pro,·oca que cier1.as fantasías 
se tiiian con colores siniest1·os y atemorizantes. y es la 
que provoca la seriedad de las persecuciones y de los 
castigos requeridos, de cai·ácter ...-engati...-o y promueve la 
actualización de conflictos latentes o rep1·imidos_ 



Vives R. y Lartigue B.(1994) comentan que 
gracias a estas características relo.>Tesivas del embarazo, Ja 
gestante puede vivir las diferentes identificaciones: con el 
feto y con su propia madre. La identificación con el 
primero puede llevada a importantes posibilidades 
reparadoras sobre partes de sí 1nis1na en una suerte de 
renacimiento simbólico, o por el contrario a una regresión 
maligna en la que c¡ueda fijada una situación de 
dependencia infantil y a una modalidad de 
fi.mcionamiento yoico primitivo y limitado. La 
identificación con Ja segunda, es una fonna regresiva de 
reeditar esa relación primaria. pero ahora con Ja 
posibilidad de incorporar muchas de sus f'unciones, 
gracias a lo cual la gestante asuma Ja introyección de las 
fi.mciones 1naten1as. 

La introyección de la ilnagen de una "madre 
buena'' (ainorosa, tolerante capaz de proporcionar 
seguridad y apego) pennitirá en el caso de la nifia, una 
identificación positiva, y por tanto, ser una buena madre 
para sus hijos y una buena esposa para su 111arido. De 
igual manera. si la relación con la madre rue conflictiva. 
existe el peligro de que más tai·de repita los mismos 
conflictos con su n1arido. sustituyéndolo en su 
inconsciente por la figura maten1al (Langer 197 8 ). 

La fonna en que Ja gestante catectiza tanto al 
nuevo objeto que crece dentro de ella como a Ja figura de 
Ja n1adre intenrn. se debe a que se identifica 
alten1ativan1ente con a111bos, este tipo de identificaciones 



hacen que el e111barazo se caracterice por la regresión a la 
instancia yoica alten1ándose con una fonna de 
pensmniento inágico, o por la ref,_>resión a su estn1ctura 
superyoica provocando fantasias s1mestras y 
ate1norizante, por ser de índole persecut01;0 o de carácter 
vengativo. 

Vives R.Lartigue B. (1994) comentan que el deseo 
de la niaten1idad puede tomar fonna de deseo de 
e1nbarazarse, que frecuente1nentc tiene que ver con la 
necesidad genésica de la n1ujer có1110 una inanifestación 
de su femineidad o su fertilidad, o bien el embarazo 
puede estar destinado al aborto en virtud de intensos 
conflictos no resueltos con la inadre, có1110 una 
manifestación de ansiedad de castración o automutilación 
en la identificación con una 1nadre n1ala y 01nnipotente. 

Podemos ilustrar lo anterior con el caso de lsabel, 
(Langer 1978) a quien su madre rechazante y arbitraria, 
no había perdonado su existencia, porque se habría 
sentido mas cómoda con dos hijos ya en edad escolar y 
sin tene1· que atender a otro bebé (Isabel), la hennana 
1na:yor, orgullosa de "'" belleza, despreciaba a la pequeña. 
sólo su hennano la trataba con caril'io, pe1·0 su abuela 
p1·ohibia esta amistad por e1l\:idia. El temperamento 
pasional y violento de Isabel sucumbió casi totalmente a 
la severidad de su ambiente familiar. durante la pubertad 
hizo dos intentos de suicidio, cuando se puso de novia no 
se atrev10 a con1unicar el hecho a sus padres, 1nantuvo 
relaciones íntiinas con su novio en el n1ayor secreto, 
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quedando varias veces embarazada abortándolos en 
condiciones sumamente difíciles. Finalmente se recibió y 
se casó pero no se atrevía a en1barazarse en su país natal, 
lejos de su fa1nilia decidió embarazarse quedando 
extrañada y pronto también deprimida y angustiada al 
verificar que no quedaba encinta, durante un prolongado 
tratamiento psicoanalítico se vio que: concebir 
significaba para Isabel satisfacer sus deseos impulsivos, 
desafiar a su madre y dejar salir lo que tiene dentro. En 
su depresión a causa de su supuesta esterilidad, Isabel se 
reprochaba a menudo haberse am1inado por sus abortos 
provocados. Cabe señalar que su madre había tenido tres 
partos y un aborto, Isabel tres abortos ya adelantados y 
uno al inicio del un embarazo. 

Siendo Isabel la hija menor inconscientemente se 
explicaba que su 111adre no tuviera mas hijos después de 
haber nacido ella. como pnteba de qué sus ataques 
imaginarios contra el cuerpo de la madre habían dado 
resultado y le habían quitado toda posibilidad 
procreativa. Ten1e como castigo haber agotado - co1110 su 
madre - su capacidad procreativa después de cuatro 
e1nbarazos, pero en el fondo este temor tanto con10 su 
misn1a este1-ilidad son ya, una defensa contra la angustia 
de que su n1adre vengativa la destn1iria interionnente si 
la desafiaba teniendo un hijo (p 140). 

Langer( 1978) comenta que un aborto provocado o 
un 1-aspaje sih•nifica sien1pre un trauma psicológico grave 
para la 1nujer, ya que consciente o inconscientemente ha 
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fantaseado durante toda su vida anterior con el hijo que 
algún dia tendría. Basta para ella enterarse de su 
e1nbarazo para que resmjan estas fantasías y se liguen 
c01no pr0111esa a lo que lleva dentro de sí. La mujer se 
considera a si 111is1na una crüninal porque en su 
inconsciente, no destn1ye por el raspaje el óvulo 
fecundado pocos días atnis, sino asesina al nifio, centro 
de todas sus fantasías 111aten1ales y buscará y encontrará 
sie1npre el medio de castigarse a sí misma. 

En resmnen, durante la gestación ocurre una 
movilización muy compleja de impulsos tanto libidinales 
co1110 agresivos, conscientes e inconscientes, entre otras 
cosas emergen todo tipo de afectos con relación al 
vínculo te111prano de la e1nbarazada con su propia inadre 
y posterionnente se actualizan Jos sentimientos 
relacionados con los hennanos, lo cual hace necesaria la 
explicación del 111anejo de dichos impulsos en la etapa 
preedipica y edipica y la influencia de la figura materna. 

Es decir, cada mujer experimenta la maternidad de 
acuerdo a su personalidad. Pa1·a cada mujer la 
111aten1idad está 111atiz:· Ja de 1·ccuc1·dos, deseos y ten1ores 
p1·ovenientes de su te111p1·ana infancia. De la calidad de la 
relación que haya tenido con su madre dependerá la 
actitud que muestre ante la maten1idad, desde el deseo de 
tener un hijo, hasta la fonna de actuar ante el en la 
lactancia. la calidad del vinculo que establece con él, y en 
general, su capacidad de dar. 
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3.1 La madre como primer objeto de placer. 

S igmund Frcud fue el prin1ero en dar una v1s1on 
sobre la importancia que para Ja vida y evolución 
del nii'io tiene Ja primera relación con Ja madre. 

Sustenta en El esquema del Psicoanálisis ( 1941) que la 
vida sexual del 111110 COJnienza cuando nace y se 
desarrolla en fonna gradual, desplazando su centro de 
placer, de una a otra parte del cuerpo. A este hecho se le 
conoce con10 pulsión. 

El prilner órgano qt?e aparece con10 zona erógena 
en el recién nacido es Ja boca, la cual en primer Jugar 
sirve a la autoconservación por la función nutritiva que 
tiene, pero además plantea a Ja psique exigencias 
libidinales (apetito sexual). 

Al principio toda actividad psíquica del bebé está 
adaptada a la satisfacción de las necesidades de esta 
zona, a esta etapa la llamó fase oral. 

S. Freud ( 194 l) analiza el desarrollo de la 
personalidad a partir de Ja observación de que el primer 
objeto de deseo es Ja inadre, tanto para la nifia, como 
para el nii'io, ya que es ella la que los alimenta y los 
cuida durante la c1;anza hasta que posterionnente es 
ree111plazada por otra figura esenciahnente sin1ilar a ella 
en el caso del varón y en el caso de la nii'ia es preciso que 
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el padre - hombre se convierta en el nuevo objeto de 
deseo. 

El primer objeto erótico para el nifio es el seno 
maten10 que Jo nutre y lo gratifica, explica F1·eud ( 1941) 
pero por m<ís tiempo que el niiio haya sido alimentado 
por el pecho 111aten10, el destete siempre dejará en él la 
convicción de que fue demasiado breve, esta afioranza 
quizá sea más poderosa en el caso de la alimentación 
con biberón (p 76). 

Para Burlinham D. y Arma Freud, ( 1968) La 
primera experiencia placentera para el recién nacido es 
la absorción de la leche que satisface la necesidad de 
comer, y con la constante repetición, el nifio advie1"te que 
en el mundo exterior existen cosas a!,.>radables. El apego 
al alimento (leche) va seguido· al de la persona que lo 
proporciona. El movimiento rítmico (balanceo) y la pai<e 
inten1a de la boca (chupeteo) proporcionan un estin1ulo 
placentero. 

Ali111entar al niiio al pecho no es umcamente 
impo1"tante para éste, sino 1ambie11 para la mad1·e, para el 
establecimiento favorable del vínculo madre - hijo. Según 
Melanie Klein (M.Langer, 1985) ··la mujer al amamantar, 
es decir al dar un producto de su propio cuerpo a su hijo 
puede refutar y pone1· buen final al círculo vicioso que 
comenzó en ella siendo bebita, con sus ataques contra el 
pecho materno·· (p 155). 
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En Introducción a la obra de Melanic Klein, escrito 
por Hanna Seagal, (1975) se comenta que para Klein la 
fase oral se divide en dos posiciones: la posición esquizo 
- paranoide que ocupar Jos tres o cuat1·0 p1·imeros meses 
de vida, y la posición depresiva que abarca el resto del 
primer aüo. 

Cabe seiiala1· que Melanie Klein utilizó el tén11ino 
posición para destacar que ese fenó1neno que desci-ibe no 
era simplemente una etapa o fase transitoi-ia. Posición, 
implica una configuración específica de relaciones 
objetales, ansiedades y de persistencia a lo largo de la 
vida, explica H. SeagaL 

La posición esquizo-paranoide se caracteriza por el 
hecho de que el bebé no reconoce personas, sino que se 
relaciona con objetos parciales, y por el predominio de la 
ansiedad paranoide y de procesos de escisión. 

El yo prematuro del bebé está expuesto desde el 
nacimiento, a la ansiedad provocada por la innata 
polai-idad de las pulsiones y también, está expuesto a 
impactos de la realidad exten1a que le produce 
situaciones de ansiedad. 

El hamb1·e despierta el miedo a la inanición, es 
sentida co1110 una an1enaza de niue11e. 

Melanie Klein (Sea gal 197 5) explica la deflexión 
de la pulsión de mue1íe, o pulsión agresiva de la siguiente 
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111anera: el yo se escinde y p1·oyccta fuera su parte que 
contiene Ja ¡:misión de muerte, poniéndola en el objeto 
original - el pecho, - así es cómo el pecho al que siente 
conteniendo ~·Tan parte de dicha pulsión llega a 
experimenta1·se con10 malo y ai11enazado1· para el yo, 
dando origen a un senti1niento de pe1·secuc.ión, de este 
modo el miedo original a la pulsión de mue11e, se 
transfonna en un 111iedo a un perseguidor. A menudo se 
siente que la intn1sión de esta pulsión de 111uerte en el 
pecho escinde a éste en pedazos, ele 111anera que el yo se 
encuentra entre múltiples perseguidores. La pai1e ele esta 
pulsión de 1nuerte que queda en el yo, se convierte en 
agresión y se dirige contra los perseguidores, al mismo 
tiempo que se establece una relación con el objeto 
ideal(el pecho bueno que Jo alimenta)_ La privación se 
convierte no solo en :falta ele gratificación sino también en 
amenaza de ser aniquilado por los perseguidores. 

Así con10 se proyecta fue1·a Ja pulsión de nH1erte 
para evitar la ansiedad que surge del contenido, asi 
también se proyecta la libido a fin de crear un objeto que 
satisfaga el impulso del yo a conse1-var Ja vida. El yo 
proyecta parte ele ell<1 rue1-;1 y la ¡·estante la utiliza para 
establecer una 1·eJación libidinal con ese objeto ideal. De 
este modo, el yo tiene 1·elación con el objeto primario 
(el pecho), que está en esta etapa disociado en dos 
partes: el pecho ideal y el persecutorio 

La fantasía del objeto ideal se fusiona con 
experiencias gratificadoras del ser amado, y amamantado 

Cil 



por la 1nadre exten1a y real, a su vez confinna dicha 
fantasía_ 

La fantasía de pe1·secuc1on se fusiona con 
experiencias reales de privación y dolor atribuidos poi· el 
bebé a objetos pe1·secutorios, la gratificación no solo 
satisface la necesidad de bienestar, amor y nutrición, 
también es necesaria para mantener a raya la aten-adora 
pe1·secución. 

El conocimiento de la madre como objeto total (se 
refiere a la percepción del otro como persona) marca el 
comienzo de la posición depresiva, que se caracteriza por 
la relación con objetos totales y por el predominio de la 
integración - ambivalencia y la ansiedad depresiva y 
culpa .. 

Para Melanie Klein ( 1984) el hecho de que el bebé 
haya sido alimentado y/o gratificado plenamente, es la 
base para que se haya introyectado el pecho bueno y más 
adelante sea capaz de compartiJ· con otro, lo cual 
contribuye a la formación del sentido de gratitud, que 
definió como un de1·ivado de la capncidad para amar y su 
origen proYiene de las emociones más primitivas que se 
encuenti·an en la esencia del vínculo del bebé con su 
1nadre. 

La fonna de integración de las relaciones objetales 
durante la posición depresiva queda como base de las 
estructuras de la personalidad. 



Sin embargo la imegrnción lo&'Tada nunca es total, 
y las defensas cont1·a el conflicto depresivo producen 
regresiones a fenómenos esquizo paranoides, de modo 
que el individuo puede oscilar siempre ent1·e ambas 
posiciones, explica Seagal, lo que sucede en el desanollo 
posterior es que las ansiedades dep1·esivas se modifican y 
ate1npe1·an ¡,_'Taduahnente. 

Cie11as ansiedades paranoides y depresivas siguen 
activas en la personalidad, pero cuando el yo queda 
suficientemente inte&'Tado y durante la elaboración de la 
pos1c1on depresiva, se establece una relación 
relativamente finne con la 1·ealidad, los mecanismos 
neuróticos sustituyen poco a poco a los psicóticos. 

El impulso por obtener evidencias constantes del 
a11101· de la madre, aún en las épocas mas temp1·anas, 
tiene su raíz fundamental en la ansiedad. Sus deseos 
implican el anhelo de que el pecho y luego la madre 
supriman estos impulsos destructivos y el dolor de la 
ansiedad persecutoria. 

El objetivo d(. '. bebé. es tratar de adquirir y 
guardar dentro de si el objeto ideal, e identificai·se con 
éste que es para él quien le da la vida y lo protege, y 
mantener fuera el objeto malo y las pai1es del yo que 
contiene la pulsión de muerte. 

Si la identificación con un objeto intemalizado 
bueno y vivificante puede ser mantenida, ésta se 



convierte en un i111pulso hacia la creac1on, de ahí la 
importancia de una actitud realmente amistosa del medio 
ambiente para contnnTestar la influencia del mundo 
fantástico en que el niiio vive su primera infancia y 
ayudarle a adquirir poco a poco el creciente sentido de la 
realidad distinta a sus ansiedades irracionales. Dicha 
realidad le ofrece también la posibilidad de cerciorarse de 
no habe1· sido destruido y de reconstruir, en actos 
simbólicos y de sublimación, a las personas amadas a 
quienes haya causado daiio en sus fantasías. Lange1· 
(1978). 

Con relación a la maten1idad, es conveniente 
entender este proceso para entender d carácter reJo,•Tesivo 
de la gestación en la mujer. 

Para Helen Deutch ( J 925) la primera fase o fase 
oral, es autoerótica, es decir. no tiene ninf,.rtlll objeto, ni 
de 111odo narcisista en el yo ni en el inundo exterior. No 
obstante, seiiala, el destete deja en el inconsciente rastros 
de una herida nm·cisista, ya que el seno maten10 se 
considera con10 una parte del propio cueq:io del sujeto, 
así con10 111ás tarde, el pene está cmnpenetrado en una 
cantidad importante de libido narcisista. De tal modo, 
que la gratificación oral derivada de la succión, culmina 
con el descubrimiento de la madre, y pennite encontrar 
en ella el primer objeto de placer. 

Respecto a cómo la madre se convierte en prin1er 
objeto de place1·, Christiane Olivicr ( 1984) nos explica: 
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"la ingestión del ali111ento parece ser el mon1ento ideal 
en el que se restablece la continuidad primitiva entre el 
exterior y el interior, es el 1110111ento más intenso en Ja 
vida del lactante, Pe1·0 al 1nisn10 tiempo que él ma111a, no 
puede evitar interiorizar y colmarse con todo el contexto 
maten1al que acompai'ia a Ja lactancia... El bebé hace 
suyo todo lo que Je viene de la madre: el olor. el calor, el 
tono de su voz. etc. es decü·, el bebé introyccta 1nucho 
más que el alimento"'(p 99). 

De ahí Ja importancia de propm·cionar al pequeño 
una in1agen afectiva capaz de establecer un vínculo 
maten10 infantil favorable al desarrollo psicológico sano 
del bebé, ya que como señala Anna Freud ( 1977), el 
papel de Ja madre respecto del lactante va mucho más 
allá de la misión de brindarle bienestar, satisfacer sus 
necesidades y ofrecerse como primer objeto de sus 
necesidades emocionales, sus tareas recaen tan1bién 
sobre el Yo en desarrollo de su hijo, el manejo materno 
de los deseos del hijo. el equilibrio que ella establezca 
entre satisfacción :y postergación servirá de prototipo 
para el ulterior manejo de las pulsiones del Yo del niiio. 

Porotrn pm-ie. para D.W. Winnicott (1965) (citado 
por Flores R 1992) la expe1·iencia alimenticia entre la 
madre y su bebé es panicularmente intensa y compleja. 
ya que durante la 111amada incluye la excitación de la 
anticipación y la expe1·iencia de la !,.'ratificación. La 
madre es el medio para la gratificación de los impulsos y 
la proveedora de seguridad fisica. Considera este autor, 



que las madres que pueden dar el pecho a su bebé 
encuentran una exper·iencia 1nucho más rica para si 
1nis1nas en la lactancia. Naturahnente, ello parece 
contribuiI· al ten1prano establecimiento de una relación 
entre dos seres hu1nanos, y argu1ncnta, s1 la 
L'l"atificación instintiva fuera la única clave de la 
lactancia nattu-al no tendría ninguna ventaja sobre la 
artificial, pero lo impo1"tante es la actitud de la madre 
hacia ésta práctica y hacia el bebé ·· (p 144 ). 

Al referirse a los cuidados 1naternos que sirven 
para satisfacer las necesidades fisiológicas y emocionales 
del nifio Winnicott (citado p01· Flores R. 1992) centra su 
atención sobre el hecho fisico de sostener al bebé en 
brazos, pues considera que éste constituye una fonna de 
amar, en donde entra la sensibilidad epidénnica de la 
criatura, así con"lo la temperatura corporal, la sensibilidad 
auditiva y visual al contacto con la madre. 

·· Las hay que saben sostener a una criatura y otras 
que no, estas últiinas no tardan en producir una sensación 
de inseguridad, acompafiada por los consiguientes llo1·os 
de Ja ci-iatura, todo esto conduce a la instatll"ación de las 
pi-imeras relaciones objetales de la criatura y a sus 
p1;meras expe1·iencias de satisfacción, y no solo conduce 
a ellas, sino que también la incluye y coexiste con ellas ·· 
(p55). 

Para investigadores como Jolm Bo,vlby ( 1972) la 
relación del nifio con su madre, sea biológica o sustituta, 
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es sin duda alguna, el vinculo más itnportante durante los 
primeros aiios de vida de todo ser humano, explica, .. es 
por todos los mimos y jugueteos, las intimidades de la 
lactancia por Jo que un niiio se da cuenta de la 
comodidad del cuerpo de su madre, y p01· los rituales de 
bailarlo, vestirlo y mantenerlo confortable, que el nifio 
ap1·ende a valora1· su ser, gracias al 01·gullo y ten1Lira 
matenia hacia su cuerpo--(pl 7). 

Un niiio necesita sentir que es objeto de placer y 
orgullo pm·a su 1nadre, así con10 una 1nadre necesita 
sentir que su hijo es una prolongación de su propia 
personalidad seiiala Bov,,lby ( 1972), cada uno tiene 
necesidad de identificarse íntimamente con el otro, por Jo 
que el cuidado n1aten10 que se prodiga a un nii'io no es 
algo que pueda disponerse mediante una nitina, es una 
relación humana_ viva que alteran Jos caracteres de 
atnbas pat1:es. 

Poi· otra parte d mismo autor seíiala que ·· la 
calidad del cuidado tanto patenta! como matental que 
recibe el infante y el ni11o pequeño es de vital importancia 
para su salud 1nentnl futura, poi· lo que es conveniente 
que experin1ente una relación cari11osa, íntitna y continua 
con su madre (o sustituto maten10) en la que ambos 
encuentren satisfacción y gozo·· (p71) 

Concluyendo, la teoría psicoanalítica muestra una 
perspectiva de la dinámica intenrn del bebé y cómo la 
madre (biológica o sustituta) participa en este proceso, 
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Por otra parte, la teoría psicoanalítica también ha 
demostrado que han de cun1plit·se muchas condiciones 
para que se pueda garantizar un desarrollo psicológico 
nonnal, y que existen muchas posibilidades de que ese 
desarrollo sufra un bloqueo o una perturbación. y cómo el 
comportan1iento de la madre. está condicionado por sus 
propios senti111ientos inconscientes con respecto a su 
bebé. 

Cabe sei'ialar, la importancia de la relación madre 
- hijo que se da desde este primer contacto, ya que de 
ésta dependerá la seguridad o insegu1idad del nii'io para 
ingresar al mundo real. Si la calidad del vinculo es buena, 
el nii'io cuenta con el afecto y cuidados de la madre en 
fo1111a continua, y el yo del nifio se fo1-ralece, 
contribuyendo asi a un desarrollo sano. Sin emba1·go no 
siempre se dan las condiciones apropiadas, para un 
desaITollo sano, 111uchas veces la ignorancia de las 
posibles repercusiones que pudiern tener la falta de 
cuidados y mnor en el nii'io puede se1· la causa de que no 
se le dé la importancia debida a dicho vinculo. 
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3.2 La repercusión de la carencia del amor 
maternal en el niño. 

E l ser hun1ano nace en un desa111paro total, con un 
cínnulo de necesidades básicas que lo hacen estar 
a merced de la actitud de las personas y del 

ainbiente que le rodea, esta dependencia que comprende 
atenciones y cuidados fundainentales así cmno ten1ura, 
cercanía y amor, se prolonga por un periodo de tiempo 
largo. 

En el seno de una familia bien intef,ri·ada, las 
posibilidades de satisfacer estas necesidades son 
111ayores, ya que probable.mente encontrará una 111adre 
preparada y dispuesta a satisfacerlas. 

Sin embargo, no todas las familias están 
intef,>radas. ni todas las madres están preparadas y/ o 
dispuestas a satisfacer las necesidades de los nifios. 
Existen diversas circunstancias con10 la muerte de la 
tnadre, o su incapacic:,.>d fisica o mental. el abandono o 
descuido. tanto fisico como e1nocional, etc., que influyen 
para que las necesidades prilnarias )' tempranas de un ser 
hun1ano no sean satisfechas adecuadamente. 

Pm· lo anterionnente expuesto, un gran número de 
especialistas en psicología y psiquiatría infantil, han 
hecho observaciones directas de los efectos adversos 
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que la privación afectiva y de cuidados maten1os tiene 
sobre los pequei'ios. Estas observaciones, han 
demostrado que el desan-ollo del nii'io puede ser afectado 
fisica, intelectual, emocional y socialmente por este 
hecho. 

Burling.hamD. Y Anna Freud ( 1968) en un estudio 
comparativo de nii'ios creados en su hogar, con nii'ios 
creados en instituciones, (guarderias) encontraron 
diferencias notables en el desmTollo intelectual y afectivo 
de los bebés de ambos grnpos, además, que la actitud de 
i111itación que se desan-olla a partir del octavo 1nes se ve 
estiinulada en un g1·ado n1eno1· cuando n1enos frecuente 
sea el contacto con los adultos, n1enos intimo o repartido 
entre va1·ias personas adultas sea, c01no resulta 
inevitablemente en las guarderías. Sei'ialaron tainbién. la 
im.portancia de la int1·oducción de sustitutos de la mad1·e 
en la vida del intenrndo, a fin de fomentar la relación del 
nii'io con una persona adulta. que le proporciona1·a las 
atenciones y el carii'io necesa1·io para su desan-ollo. 
Encontrando que la relación del nii'io con la persona que 
reemplazaba a la madre. suscito en éste. demandas 
apasionadas que 1·eclamaban satisfacción inmediata, con 
esta relación la vida del nii'io se veia enriquecida pero 
desafonunada1nente las personas que sustituían a las 
1nad1·es. no duraban mucho tie1npo en las instituciones y 
los nii\os sufrían un nuevo abandono. 

John Bowlby ( 1972 ), advier1e que una privac1on 
1natenrn parcial produce ansiedad, una excesiva urgencia 
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de carii'io , poderosos sentimientos de venganza , y crnno 
resultado de estos úlrimos , sentimientos de culpa y 
dep1·esión, Un ni!lo pequeiio no puede hace1· frente a 
todas estas emociones e impulsos, y la n1ane1·a en que 
responde ' estos t1·aston1os ele la vicia interior, puede 
causar desordenes nerviosos e incstobilidild en el 
ca1·ácter. Por otra pm1e, una p1·ivación completa tiene 
mayores efectos sobre el dcsan-ollo del ca1·ácter y puede 
invalidar p01· completo la capacidad de relacionarse con 
otras personas de manera afectuosa y positiva con los 
demás, que es tan básica para la naturaleza del ser 
humano, como la capacidad para digerir los alimentos o 
la capacidad de ver. El desarrollo de esa capacidad, está 
detenninaclo en gran medida poi· la calidad d.:: la relación 
del nii'io con sus padres. cspeciahnente en los primeros 
ailos de vicia. 

Anna Freud en su libro el psicoanálisis y la crianza 
del nifío"' ( 1977), seiiala que los nii'ios cuyos afectos no 
encuenu-an objeto. no sólo son infelices smo que 
e1npiezan a desan-ollarse en fonna anonnal en uno o más 
aspectos: algunos vuelven hacia adentro sus necesidades 
emocionales. inten<fícanclo asi las tendencias 
autoeróticas que pueden con'\·enirsc en una amenaza a la 
nonnalidacl: otros pueden manifesta1·se incansables en la 
búsqueda ele un objeto posible en el que sus necesidades 
puedan hallar satisfacción afeITándose a toda relación 
ocasional. o bien, abandonan todo intento, n1ostrándose 
indiferentes hacia todos 



;. 

En tomo a la actitud de la madre, dicha autora, 
cotnenta que; una 1n_1ust1c1a, una privac1on, una 
indulgencia excesiva, una critica dura de parte de ésta, o 
una desilusión por ella provocada, durante los primero 
ai'ios de vida puede producir el 111ismo efecto invalidante 
en el nii"Io, que según se sabe, 1xoduce en el organismo 
fisico el descuido del cuerpo o la mala nut1·ición, y 
agrega, --anterionnentc los progenitores clisminuian la 
itnportancia a los acontecimientos cotidianos que vivían 
los nii"Ios, por consiguiente se sorprenden cuando se 
enteran que esas impresiones y emociones aparente1nente 
pasajeras pueden pcnnancccr por sie1nprc Yivas, aún 
cuando no se les 1·ecuc1·de a nivel consciente ·· (p27). 

Otro investigador interesado en el desa1Tollo del 
ser humano, es René Spitz (citado por Blcichmar M.B., 
1978) quien observó el desaITollo de una serie de 
alteraciones en bebés de 6 a 12 meses, cuando se les 
separaba de sus n1adres con las que previan1ente habían 
tenido una buena relación. Estas conductas, iban desde el 
llanto hasta el retraimiento: los bebés solían yacer 
postn1dos en sus camitas sin t01na1· parte en la vida que 
les rodeaba. Durante ese periodo perdieron peso, 
padecían insomnio y mostraron 1·etraso en el creci111iento, 
así como p1·opensión a las enfennedades infecciosas. En 
los casos en los que la p1·ivación maten1a se prolongo, se 
p1·esentó el cese de act iYidades autoe1·óticas en los bebes 
quienes 
111aras1110. 

poste1·ionne11te en un p1·ofi.111do 



Spitz (citado por Bleichmai· 1978) comenta que, ·· 
en ausencia del objeto libidinal, las pulsiones quedan 
privadas de su blanco y si seguimos el destino de la 
pulsión a&,>resiva, encont1·an1os que el infante vuel...-e la 
a&,rresión contra si mismo, el único objeto que le queda ·· 
(p2.2). 

Los efectos perjudiciales de la separación de la 
1nadre en las primeras semanas de vida fueron estudiados 
por John Bowlby ( 1972), quien encontró las siguientes 
caracte1·ísticas en el nifío privado: 

• Dificihnente sonde 3 un rostro humano o responde a 
un n1in10. 

Puede tener 111al apetito o incluso no aun1entar de peso 
aunque esté bien alimentado. 

Donnir 11131 y/o no mostrm· iniciativa algun3. 

La Dra. Nancy Chodorow ( l 984) hace referencia a 
estudios efectuados con 11111os rec1en nacidos, en 
instituciones con personal insuficiente_ donde sólo les 
proporcionaban los cuidados mínimos. y también a los 
estudios efectuados en nii'ios que dependían de personas 
que no los tocaban, ni los abrazaban o inte1·actuaban con 
ellos, encontrando como factor co111ún el que estos nii'ios 
suelen deprimirse leve o profundamente y que pueden 
llegar a un estado psicótico que les impide relacionarse_ 
caer en completa apatía o incluso nio1·fr. 
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Con relación a los niiios mayores que 
privados durante su primera infancia Bowlby 
observó las siguientes características: 

Relaciones superficiales_ 

fueron 
( 1972) 

Ningún sentimiento real, incapacidad de sentir afecto 
por las personas o para hacer amistades verdade1,as_ 

Inaccesibilidad exasperante para con los que tratan de 
ayudar 

Falta de interés, ninguna respuesta emocional ante 
situaciones en las que seda normal dicha respuesta_ 

Engai'io, y evasión rrccucntcrnente sin objeto_ 

Hurto_ 

Falta de concentración en la escuela. 

Conducta a¡,,r¡·esiva. 

Relaciones sexuales te1npranas (rrecuente1nente en los 
prin1eros aiios. 

Mentiras de tipo fantástico_ 

Incapacidad para dar y recibir afecto. 
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El auto1· se11ala que hay n1otivos pode1·osos para 
c1·eer que la sepa1·ación prolongada de un niiio y su 111ad1·e 
o sustituto 111aterno durante los cinco ]Jl"ilneros ai'ios 
sobresale ente las ca11sas de fon11ación del un carácter 
delincuente (p 35)_ 

Refiere tambien que en algunos casos la 
hospitalización y los cambios ele figura materna en el 
cuarto ai'io de vicia han tenido efectos destructi'>'Os 
produciendo el clesan-ollo de un carácte1· psicopútico e 
insensible_ 

Tanto Kemberg como iV1ai-tin ( 1 971. citado por 
Bleichmar 1978), sub1·ayan que los moti,·os 
desencadenantes de las descompcnsaciones psicóticas en 
las personalidades bordenline pOI· ellos estudiados, son 
las relacionadas con la ainenaza de abandono por el 
objeto_ 

Respecto a lo anterior. en su libro La separación 
afectiva, Bowlby (199-3) refiere que en la obra Inhibición 
síntoma y angustia. Sigmund Freucl ( 1916), analiza la 
impOI1ancia de las a1~-_..:nazas que los pad1·es hacen a los 
hijos en el sentido ck que no los quernin m;1s si no se 
pm"tan bien. co1110 causantes de ansiedad_ Empero. 
aunque las amenazas que i111plicas una pérdida de a11101· 
distan de poder soslayarse, e\"identemente ejerce efectos 
mucho más p1·ofundos las amenazas de abandonar al 
nii'io reahnente_ 



Agrega el misn10 autor que las a111enazas de 
abandono pueden expresarse de distintas maneras: una 
de ellas reside en alli-mar que si el pequefio no se porta 
bien se le enviará a un 1·efon11atorio. o a una escuela para 
niiios 111alos, o que se lo llevará la policía, cte. 

Una segunda amenaza, efectuada también en un 
contexto disciplinario, es la de que el padre o la 111ad1·e se 
marcharán de la casa dejándolo sólo. 

Una tercera amenaza, que provoca el 111is1110 tipo 
de ansiedad, radica en señalar que si el niíio no se porta 
bien, la mad1·e o el padre enfennará e incluso n101·irá. 

La cuarta, es la realizada en 11101nentos de enojo, 
cediendo a la impulsividad que hace uno de los padres en 
el sentido de abandonar a la familia llevado por su 
desesperación, o incluso la amenaza de cometer suicidio. 

Poi· últi1110, debe tene1·se en cuenta la ansiedad que 
se despierta en el nifio. cuando éste oye discutir a sus 
padres y teme que uno de ellos abandone el hogaL 

Otro ejemplo de priYación materna es en el caso ele 
los habitantes de las Islas Marquesas, estudiado por 
Kai·cliner (rcfe1·iclo en Lange1· ( 1978 p 19) en donde los 
nifios son a111nmantados por sus mad1·es un 1náxi1110 ele 
cuatro 1neses, para después ser atendidos p01· los maridos 
segundones o dados en adopción a jefes de otras 
comunidades. El efecto de esta p1·ivación de leche o 
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carifío 111aterno se refleja en la conducta ele los hombres y 
111ujeres adultos. siendo n-ecuentc entre los hombres 
adultos las prácticas homosexuales orales, el felatio en 
donde uno ellos n..:presenta el seno materno y el otro el 
Jugar del nii\o. Entre las muje1-es de las islas marquesas 
es notorio el rechazo al en1b~11"azo_ que se expresa en 
p1-ácticas anticonccpti\"as o en el abmío, así como la 
seudociesis o gnn·iclcz inconscientemente simulada. 

En resumen. la an1cnaza de abandono, así con10 Ja 
carencia o privación del amo1- maten10 tiene severas 
consecuencias en la conducta el ser hun1ano. que '"ª 
desde el llanto producido por ansiedad, sentimientos ele 
venganza, culpa. y retraimiento en el nifío. hasta Ja 
autoagresión, la homosexualidad, la depresión, el 
rechazo a Ja maten1idad. etc_ 

Con relación a lo anterior. la mujer que está en 
conflicto consigo misma. puede expresar sin tener 
conciencia de ello. este conflicto en diferentes te1Te11os: 
Puede tener dificultades con sus hijos. puede sufrir de 
diferentes t1·astornos en su '-·ida procreativa, y si el 
conflicto es demasiad,-, grandc. esquivar de todo a la 
111aten1idad. De las tres maneras expresa su rechazo a ser 
ntadre. Este rechazo sib-'ltifica que esta en desacuerdo con 
su p1·opio sexo :Y por lo tanto con su propia existencia. 
afinna la doctorn Langer ( 1978). 

Con relación a la imagen de una ·· madre mala ·-, la 
111isma auto1·a contenta que segurmnente no se puede 
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considerar ·· malas ·· a las mujeres que presentan una 
actitud rechazante hacia su hijo, pues seglll·an1cnte sin 
querer y sin dai·se cuenta, repiten frente al hijo lo que 
sufrieron de niiias p01· pa11e de sus propias 111adrcs. Es 
decir, que todo lo que parece hostil y no niatenial en 
ellas, proviene de sus propias frustraciones infantiles que 
las fijaron a una actitud inmadura e inadecuada a su papel 
de madre. 

En otras palabras, lo que lleva a una madre al 
rechazo de su hijo y a frustrarlo a menudo cruelmente 
proviene tanto de su identificación inconsciente con la 
in1agen de su propia ·· 111adre mala ·· como de los impulsos 
infantiles ligados a esta imagen. 

Bowlby ( l 972) sostiene que la conducta cruel 
hacia los de1nás den1uestra que son victin1as de una _grave 
inadaptación, casi siempre resultado de privación y 
rechazo en la infancia. Así los padres privados e infelices 
llegan a ser padres incapaces. 

En otras palabras. la dificultad de los nii'ios 
privados para llega1· a ser buenos padres. es quizá el más 
perjudicial de todos los efectos ele la privación, pues ésta 
aunada a la infelicidad que el infante experimenta ante la 
situación que vive, se manifestará con inconstancia e 
irresponsabilidad. la incapacidad para adoptar una actitud 
abstracta o de aprendizaje, y con inaccesibilidad a la 
ayuda, relaciones sociales supeiiluas y conducta sexual 
promiscua. Factm·es que obstaculizan la felicidad 
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conyugal y por consiguiente contribuyen a que los hijos 
de esta pareja no gocen del cuidado efectivo requerido 
pm·a un desarTollo sano. 

En un 111110 privado, la actitud positiva hacia la 
1nadre está ausente. o si existe. está n1ezclada con un 
vivo resentimiento. 

Bowlby ( 1972) seiiala que todos los psicoanalistas 
que han tratado a niiios, están :familiarizados con la 
violencia de sus :fantasías cont1·a los padres, de quienes se 
sienten víctimas de abandono. Estos mnos lejos de 
idolatrar a sus padres y desear parecerse a ellos, no 
quieren tener nada que •.-er con ninguno de los dos, esto 
es lo que puede p1·oducir la conducta ªh'resivmnente mala 
y delincuente, y también puede conducir al suicidio que 
no es 1nas que una fonna ,·elada de asesinar a los padres. 

Vives R. y Lanigue B.( 1994) se h;i enfocado al 
estudio del desarrollo de las 1·elaciones ,·inculares entre la 
1nadre y su bebé. desde el embarazo y aún antes de él. 
hasta la completa estructuración y consideran que e! 
curso de la gcstaciú11 y la calidad del vínculo mate1110 
infantil está detenninado poi- Jos siguientes factores: 

a) P01· las características especificas de la relación de la 
parej;i (cuando existe). 
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b) Por la presencia o ausencia del deseo de maten1idad 
cuya manifestación puede tomar la fonna de un deseo o 
no de emba1·azarse o bien del deseo o no de tene1· un hijo. 

e) Por el tipo de fantasías conscientes o inconscientes 
asociadas al hijo por nacer. 

d) Por el momento y la amplitud con la que se 
desencadenan las conductas 1naten1as especificas, por 
ejemplo la respuesta de la madre ante el inicio de los 
movimientos fetales. 

e) Por el interjuego de identificaciones de la gestante con 
su propia madre inten1a. 

f) Por la intensidad de los efectos displacenteros 
ansiedad y depresión. 

g) por la intensidad de los conflictos inconscientes. 
basados en los factores antes mencionados (p 3 l ). 

En conclusión, para que el yo del niiio o de la niiia 
se desan-olle sanan1ente es necesario, primero que la 
relación de pareja de los pad1·es sea madura. afectiva y· 
posnn:a, ya que este factor puede influir para que la 
pareja experimente el deseo de la maten1idad y se pueda 
llevar al cabo el embarazo psicológico (en donde se 
gestan las rep1·esentaciones mentales del hijo poi· nacer)y 
posterionnente la mujer sienta al hijo con10 una 
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prolongación de sí misma, con lo cual transmita al nifio la 
sensación de que él es objeto de amor y de orgullo pai-a 
ella, a trnvés del cuidado y la atención continua que le 
prodiga, experimentando en ello u11a profunda 
satisfacción al ver que su hijo cr·ece a lo largo de las 
etapas de Ja nifiez y la adolescencia hasta corn·ertir·se en 
un hombre o una mujer independiente, sabiendo que su 
amor y su cuidado han hecho posible este lo!oo-'TO. 

Pero para que el adulto hombre o mujer, logre la 
capacidad para establecer r·cJaciones maduras, tie11en que 
converger una gran cantidad de vicisitudes del desarrollo 
con una resolución adecuada a cada etapa. Para Jo cual es 
conveniente que exista un ,·inculo maten10 infantil 
favorable, en el cual cada uno - madre (biológica o 
sustituto de la madre) e hijo - cubra la necesidad de 
identificarse inti1namente uno con el otro. Un vinculo 
donde la relación sea continua y que ambos gocen la 
mutua compaiiía. 

Cabe sciialar que existen detenninantcs que ponen 
en riesgo dicha resolución. ent1·e ellos está: 

La carencia o ¡JJ"ivación de afecto durante la 
infancia, que puede ser ocasionada poc perdida o 
ausencia por enfennedad de (la madre principalmente). 
rechazo, maltrato. intole1·ancia, irresponsabilidad 
parental, inestabilidad temperamental de Jos padres 
(debida a su vez. a la pl"Ívación e infelicidad de su propia 
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infancia), así cómo los conflictos inconscientes no 
resueltos. 

Es importante insistiL en que una actitud pos1uva 
por parte de la madre (biológica o sustituto materno), 
fortalece al yo en desaJTollo del bebé, pero para que ésta 
sea capaz de proporciona1· el amor y los cuidados que el 
bebé necesita, es necesario que a su vez haya 
introyectado la imagen de una n1adre buena - carii'iosa, 
tolerante, racional, accesible, con alta autoesti1na, en 
otras palab1·as, psicológicainente n1adura. 

Por 011·a parte. es conveniente señalar que si bien la 
madurez psicológica de la nrnjer es iinportantc, también 
lo son las condiciones familiares y sociales en donde se 
desaITolla el ser hrnnano. 

La mujer por si sola no podría cub1;r todas las 
necesidades del bebé. es necesaria la participación de los 
demás miembros de la familia (padre, hennanos o 
hennanas mayores, parientes cercanos: tías, abuelas, y 
otros), para garantizar la continua atención al nii'io. 

Los casos de las 111adres solteras. son claro 
ejemplo de los problemas que enfrenta una muje1· que 
tiene que cubrir las necesidades afectivas y fisiológicas 
de un bebé. sin el apoyo en1ocional y económico de una 
pareja, y muchas veces ni de su familia de 01·igen. Siendo 
aún n1ás grave la situación. si esta madre solte1·a es 
adolescente. pues los sentÍlnientos hacia su hijo son n1ás 



confusos, debido a su inmadurez tanto física c01no 
e1nocional. Cómo lo demuestra la teoría psicoanalítica 
anterionnente citada. 

Si bien es cierto en la mayoría de estos casos son 
los padres de la adolescente quienes se hacen cargo de la 
crianza y educación del bebé. no es así en todos los 
casos, siendo un b'Tan nún1ero de nif'íos que crecen con 
carencias afectivas, con las 1·cspectivas consecuencias 
que ello implica. 

Sin duda alguna, vale la pena reflexionar sobre el 
panicular, y buscar soluciones si queremos vivir en una 
sociedad dib'lia. 

En conclusión, la teoría psicoanalítica 1nuestra 
cón10 el vinculo primario 111adre hijo, n1arca la pauta para 
el desarrollo de la personalidad y cómo de una buena 
relación con la 1nadre, surge en la n1uje1· el deseo de se1· 
111adre. 

Cabe sei'ialar. la importancia 
inconscientes en esta etapn de la 
e111barazo. 

de los procesos 
mujer. que es el 

Durante la gestac1on. la 1nujer experimenta 
ca111bios fa,·orables o dcsfaYorables en su apariencia_ 
debido a que ésta es una experiencia matizada de 
1·ecuerdos, deseos y temores que cada mujer experimenta 
de acuerdo a su personalidad. 



H. Deutch comenta que durante el embarazo, en 
una mujer que ya ha sido madre las fantasías respecto al 
nacimiento, reproducen detalles del nacimiento de ella 
1nisma y el nacimiento de su hijo. Produciéndose una 
reb'Tesión profunda por identificación con el hijo. 

La teoría kleiniana, sostiene que cuando una nma 
introyecta la imagen de una buena 1nadre, ( an1orosa, 
tolerante, capaz de proporcionar seguridad y apego) 
habrá una identificación positiva y por lo tanto esta nii'ia 
será una buena madre para sus hijos y buena esposa para 
su marido. En caso contrario, si la relación fi.1e 
conflictiva, existe el pelifo'TO de que Jos mismos conflictos 
se repitan en su vida conyugal futura, sustituyendo en su 
inconsciente Ja figura de su marido por la figura maten1a. 



L a comp1·ensión del concepto de género es 
imp1·escindible, no sólo porque propone explorn1· 
uno de los problemas intelectuales y hmnanos más 

intrigantes: ¿cuál es la verdadera diferencia entre los 
cuerpos sexuados y los seres sociahnente construidos?, 
sino también, porque esta en el centro de uno de los 
debates politicos más trascendentes: el papel de la mujer 
en la sociedad. 

En nuestro país, el Prof,'Tama Universitario de Estudios de 
Género (PUEG) de la Universidad Nacional Autónoma 
de México se creó en 1 993_ como un centro donde la 
categoría de género se difunde por medio de 
investigaciones y publicaciones de trabajos que pen11iten 
a la comunidad unive1·sitaria <ibrir un espacio académico 
de coordinación para compartir a ap011ar propuestas que 
enriquezcan el conocimiento en las dife1·entes 
dependencias uni...-ersitarias 

Martha Lamas ( 1996) en su lib1·0 El géne1·0: la 
construcción cultural de la diferencia sexual, (p9) seiiala 
que es Simone de Beuvoir quien desanolla una aguda 
fonnulación sobre el género, al planteai· que las 
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características hmnanas consideradas cmno ·· fe1neninas ·· 
son adquiridas por las 1nujeres mediante un complejo 
proceso individual y social en luga1· de derivarse 
naturalmente ·· de su sexo, al afinnar en J 949 ·· una no 
nace, sino que se hace mujer ·· 

Su reflexión abi-ió un campo nuevo para la interpretación 
del problema de la igualdad ent1·e los sexos y enmarcó el 
campo de la investigación académica feminista posterior. 

Los primeros antecedentes de los estudios de género los 
encontramos en los 111ovi1nientos fen1inistas, 
principalmente los que tuvieron lugar en la década de Jos 
sesenta, que con diferente intensidad se opusieron 
siempre a Ja discriminación. opresión y subordinación de 
las niuJeres por los vai·ones. 

Teresita de Barbieri ( 1992) comenta que ante la 
exigencia de comprender y explicar Ja condición de 
subordinación de las mujeres. las primeras militantes del 
feminismo en Ja década de Jos sesenta, diagnosticaron 
que hasta ese momento, en las disciplinas sociales y 
hmnanas no llabía suficiente infon1iación que diera 
cuenta ele tal subordinación: que Jos cuer-pos teoncos. o 
bien no trataban la desigualdad entre varones y mujeres, 
o bien la justificaban. No había una historia al respecto 
que mostrara la génesis y el desanollo de la dominación 
y predominio de los varones sobre las mujere;;. 

87 



Un contingente variado de mujeres académicas de 
diversos paises se propuso generar conocimientos sobre 
las condiciones de vida de las mujeres, rescatar del 
pasado y del presente los apo11es de las mujeres a la 
sociedad y a la culturn: hacerlas visibles en la historia, en 
la creación y en la vida cotidiana. 

En esta investigación se distinguen dos posturas, señala 
Ja 1nisma autora: a) una que centra el objetivo de estudio 
en generar, acumular y revisar infon1iación e hipótesis 
sobre las condiciones de vida y de ti-abajo, la creación y 
la cultura producida por muje1·es, y b) otra que 
privilegiará a la sociedad como generadora de la 
subordinación de las mujeres. 

Mienu-as la p1·imera puso énfasis en la generac1on de 
conocimientos sobre las mujeres y las detenninantes de 
sus condiciones sociales, para la segunda las premisas 
generales sostenían: 

• La subordinación de las mujeres es producto de 
detenninadas fonnas de organización y funcionamiento 
de las sociedades y por ta111L• hay que estudiar a la 
sociedad, o a las sociedades co11c1·e1as 

No se avanza1·á solo estudiando a las nuüeres, el 
objeto es más amplio_ requiere de analiza¡· en todos los 
niveles, ámbitos y tiempo las relaciones mujer- varón: 
111ujer- mujer y varón- Yarón. 
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Es en ésta búsqueda donde surge y se expande el 
concepto de género como categoría que en la sociedad 
corresponde al sexo anatómico y fisiológico de las 
ciencias biológicas. 

En otras palabras, el géne1·0 es el sexo sociahnente 
construido, y los sistemas de género/sexo son Jos 
conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, 
non11as y valores sociales que cada una de las sociedades 
elaboran a partir de las diferencias sexuales, anatomo 
fisiolóbricas y que dan sentido a la satisfacción de los 
impulsos sexuales, a la reproducción de la especie 
lnnnana y en general a las relaciones entre las pe1·sonas. 
Teresita de Barbieri ( 1992, p 151 ). 

Cabe seüalar que cada sociedad elabora sus sistemas de 
género a pai1ir de la diferencia sexual, es decir, los seres 
humanos adjudican características intelectuales, 11101-ales 
y psicológicas, dife1·enciadas según el sexo al que una 
persona pe11enece, (rasgos femeninos o masculinos) que 
aunque son considerados como naturales. en realidad son 
constituidas sociahnente. 

Dichos sistemas de género se a11iculan con otros sistemas 
de distancias y de jernrquias que se fundan en diferencias 
de clase y estratificación social. étnica, cultural y 
generacional. 

Por tanto una ,·isión que tome en cuenta estas 
articulaciones hm·á posible un conocimiento profundo y 



global de los complejos procesos que crean y reproducen 
las desigualdades sociales. 

Al analizar la construcción y el impacto del género, se ha 
forzado al inundo acadén1ico a una 1·evaloración critica de 
las perspectivas inteq:>retativas de las disciplinas sociales. 
Pero como seiiala Gilbe110 Giménez (citado por M. 
Lamas 1996) la naturaleza multidiinensional, 
pluriescalar y polivalente de la sociedad no puede ser 
abarcada desde una sola perspectiva teórica ·· por lo que 
la perspectiva de género no puede caer en la tentación del 
·monismo metodológico·, utilizar la categoría de género 
para referirse a los procesos de diferenciación. 
dominación y subordinación entre los hombres y las 
mujeres obliga a ren1itii·se a la fuerza de lo social y abre 
la posibilidad de la transfonnación de costumbres e ideas 
(p 11 ). 

Así, la perspectiYa de género se aleja de las 
argmnentaciones funcionalistas y detenninistas, y busca 
explicar la acción humana con10 un p1·oducto constn1ido 
con base a un sentido subjetivo. 

En esta pe1·spectiYa. coexisten distintos enfoques dentro 
de un intento común pm· interp1·etar el g:éne1·0 como un 
sisten1a de 1·elaciones culturales ent1·e los sexos. 

!VI. Lamas ( 1996) refiere. que todos los ensayos 
compilados por ella. compai1en la perspectiva de que el 
género es una construcción si1nbólica, establecida sobre 
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los datos biológicos de la dife1·encia sexual de ahí que 
1nuchas autoras analicen esta sünbolización cultural como 
una dimensión básica de la vida social, constn1ida a partir 
de la diferencia sexual. Estos ensayos tratan de entender 
cómo la sexualidad y el género toman fon11a a partir de 
las 1nat1·ices culturales y sociales en las que están 
insertos. 

Cabafias y Fragoso ( 1995) comentan que el género 
implica el aprendizaje de ciertas nonnas que infonnan a 
la persona de lo obligado, Jo prohibido, lo pennitido que 
es transmitido a través del p1·oceso de socialización en 
que participan instancias como Ja familia, Ja escuela, la 
religión y el estado a través de los medios masivos de 
comunicación. 

La división sexual del trabajo, es un ámbito fundamental 
del sistema de género (ve1· antecedentes). 

Bedolla ( 1989, referido por Cabaiias y Fregase 1995) 
afinna que no es que las 111ujeres estén limitadas a una 
función natural, sino que les adjudican un rol 
especializado en la fonnación de la civilización y por 
tanto las 111ujeres adquieren su definición femenina en 
Yirtud de Ja utilización cultural como objeto de 
intercambio y no en virtud de sus posibilidades 
p1·oc1·eado1·as naturales. 

Una de las autoras que han contribuido al estudio de la 
1naten1idad en el sistema de género es Nancy Chodoro'v 
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( 1984 ), quien plantea la diferencia entre maten1idad y 
n1aten1aje, refiriéndose al p1-imero como la gestación y el 
parto únicamente y caracterizando al sef:,'l.mdo con10 la 
responsabilidad, crianza y cuidado de los hijos, 
considerando que la relación que tiene el niño con su 
n1adre no es nada más pm·a propm-cionarle un 
crecimiento fisiológico ·y/o psicológico individual, sino 
ade111ás el de una relación social interpersonal. 

Chodoro'v se11ala que las capacidades de las 1nujeres 
para el ejercicio matenrnl y para f:,'Tatificarse con él, se 
han desarrollado e incorporado progresivmnente en la 
estructura psíquica fe1nenina. por lo que están 
fuertemente inten1alizadas y reforzadas 
psicológicamente. Y que el modo como una persona 
ejerce su paten1idad o su maten1idad está condicionado 
por los demás, por sus principios, conflictos y 
experiencias infantiles. 

Con relación a lo anterior, Teresita de Barbieri (1992) 
destaca que desde las etapas previas se moldea tanto a 
las niñas c01110 a los nit1os para aceptar y ejercer la 
desigualdad y las jer~·" quías en función del género: desde 
el entenamiento de la placenta lejos o cerca de la 
vivienda ent1-e los 111ayas, el uso del 1noño azul o rosa en 
las clínicas obstétricas conten1poráneas, las muñecas 
para las niñas y los canos para los niños, así como todas 
las prácticas y símbolos con los que se convive, festeja y 
reprime en las diferentes culturas (p 157). 



Al respecto, Gerson ( 1985) sustenta que casi todas las 
mujeres heredamos una ideología de educación 
tradicional que argumenta que ·· la maten1idad de tiempo 
completo es la única buena maten1idad ·· y que los nifios 
sufren si sus madres trabajan tiempo completo, Este tipo 
de creencias implican un --rodo o nada" acerca del lugar 
de las muje1·es, es decir, la situación se plantea como 
mutuan1ente excluyente: una 1nujer puede tener una 
canera, o hijos pero no ambos. 

En el encuentro: madres e hijas, hijas y madres, que se 
llevó a cabo el 6 de junio de 1996 en Hennosillo Sonorn, 
(compilado poi· JV1artínez de C. Araoz R. Y Aguilar A 
1966) Dasha, Maestra en Psicología clínica del Goddard 
College, Vennont comenta que todas las mujeres 
tene1nos una imagen, más presuposiciones básicas sobre 
lo que es una madre, todas hemos experimentado de 
alguna u otra fonna las atenciones maten1ales, y tenemos 
sentünientos co111plejos acerca de esa experiencia. La 
manera en que asimilamos o rechazamos esa experiencia 
afecta nuestra actitud como hijas, como 1nadres y como 
mujeres. 

Pero para hablar de las relaciones mad1·es e hijas, 
tenemos que considerar. primero el contexto cultural 
básico donde nos hacemos mad1·es e hijas: los parámetros 
que la sociedad sei'iala a las mujeres. todo aquello que 
nos indica cómo debe1nos conducin1os, vestin1os, pensar 
y sentir, inclusi,·e qué autoimágen debemos de tener, 
tomando en cuenta la influencia de: la trndición religiosa, 
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de la ciencia y de la sociedad, para tomar consciencia de 
cótno nuestra 1·elación madre e hija y nuestros te1nores y 
necesidades interactúan con las expectativas y presiones 
de la sociedad, y cómo la cultura hasta ahora ha 
deten11inado que seamos n1adres, sin cuestionarlo, y la 
manera des ser hijas de estas 111ach-es, tan1bién sin 
cuestionarlo. Las 111adres e hijas no se dan cuenta de que 
111uchos de los problemas de su interrelación provienen 
precisamente de las expectativas que la sociedad tiene de 
ellas, y de los mitos que surgen de esas expectativas. 
mitos que suelen colocar a la 111adre en los puntos 
extren1os de la buena o 1nala n1adre, y que suelen crear 
barreras dolorosas entre n1adre e hija, ya que conducen 
tanto a idealizarla con10 a culparla ocasionando 
sentimientos a111bivalentes en ellas. 

Cabe señalar que en México como en todas partes del 
inundo, la maten1idad y la crianza se viven y se ejercen 
de acuerdo a la clase social, al grupo étnico y hasta al 
ni·vel generacional al que se pertenece. 

En el ciclo de mesas redondas denominado ·· 1 O de 1nayo: 
maternidad mujer y sociedad ·· llevado a cabo en el 
Antiguo Colegio ele San llelefonso de la UNAM. los días 
12, 13 y 1 -1 de n1ayo ele 1992. como un espacio para la 
reflexión y análisis ele la rnatenlidad en la sociedad 
actual, Diana Franco. subdirectora ele Salud y Bienestar 
social del Instituto Nacional Indigenista (!NI) comentó 
que en las comunidades indígenas, la familia constituye la 
unidad básica de producción, el trabajo al interior se 



divide en edad y sexo, y la familia tiene Ja función de 
reproducir las relaciones sociales, donde la socialización 
del niiio se relaciona con la trans1nisión de 
conocimientos, Yalores, costmnbrcs y técnicas que se 
pasan de generac1on en generación. Sei\ala que la 
relación de la madre y el recién nacido es muy· cercana, 
siempre Jo carga en la espalda 1nientras realiza sus 
acti";dades cotidianas, o bien lo nlantiene ce1·ca en una 
hamaca o petate. 

Las niñas por lo general pennanecen inás tie1npo en la 
casa, y aprenden Jo referente al cuidado del hogar. Es 
c01nún que las nii'ias entre 6 y 7 años se les haga 
responsables de una buena cantidad de obligaciones 
do111ésticas, cuidando y atendiendo a sus her111anos 
nlenores. t01nando en este caso el papel de sustituta de la 
nladre. A los 12 o 13 años conoce perfecta1nente sus 
obligaciones, acarrea el agua, cuida y alimenta a los 
ani111ales, recolecta leiia, hierbas c01nestibles. realiza 
tareas anesanales, ayuda en Ja nlilpa etc. Y en la mayoría 
de los casos se casan 111uy jóvenes, por lo que llegan a 
ser inadres siendo casi niñas. Franco señala, que el rol de 
la 1nujer indígena al interi01· de la familia, está bien 
definido y detenninado poi· el fo'Tl.tpo al que pertenece, y 
es reproducido p01· ella misma. 

Respecto a Jo anterior. Videla menciona que 
c0111únmente. las mujeres desde pequeiias recibe como 
regalo una inuñeca. se les estilnula para ser madres 
aunque lo que en ese 1110111ento deseen sea co1Te1· por el 
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campo, bai'iarse en un chm·co, cantar gritar, u otras 
actividades_ Sin duda resulta enten1ecedor observar a las 
nii'ias dedicadas al cuidado de sus 111ui'iecas, aunque en 
realidad este rito no sih•nifica sino el juego de 
rep1·esentai·se a sí 111is111as y no a la 111adre con10 suele 
pensarse. Ade111ás se les estimula do111ésticamente 
mediante jueguitos de cocina, planchitas etc., desde ese 
m0111ento va i111poniéndose una maten1idad, que aún está 
muy lejos de poder evaluar en sus 1·eales alcances y 
sih•nificados. 

Sin embargo, en nuestra sociedad, 111uchas 1nujeres que 
de nii'ias fueron · estin1l1ladas · de la fonna citada, en 
lugar de abrazar la maten1idad, renuncian a ella, cabría 
preguntar el porqué, ¿ se1·án sus ambiciones 
profesionales, intelectuales, o su necesidad de status 
social, o serán los conflictos psicológicos de una relación 
con su madre poco fa..-orable o nula lo que influye para 
que la mujer renuncie a la maten1idad0 . 

Es impo11ante sei'ialar que la política de población de 
cada sociedad determina los valores de aceptación y o 
rechazo de la mism::L a través de distintos procesos, uno 
de ellos son los programas de planificación familiar que 
se difunden con mayor o menor intensificación a u-avés 
de los medios de comunicación n1asiva según sea 
necesario, 

Respecto a lo anterior, Teresita de Barbieri en su a11ículo 
Políticas de población y la muje1"( Re,:.J\1ex. de 



Sociología p 294) comenta que en la década de 1970, el 
gobien10 mexicano adoptó una serie de medidas 
destinadas a reducir el crecimiento demográfico, con 
base a datos censales de 1960 (proporcionados por 
Centro de Estudios Económicos y demográficos), se 
había estimado una diferencia importante en la natalidad 
entre zonas rurales (42.3) y urbanas (33.5) En 1964. la 
Encuesta de Fecundidad Urbana comparativa en siete 
ciudades latinoamericanas, sei'ialó que la cuidad de 
México presentaba el nivel más alto de fecundidad entre 
las consideradas. No obstante. México se había opuesto a 
realizar prog:ra1nas de control de la natalidad. En 1972 
Luis Echeverria entonces presidente de la República 
Mexicana, menciona la necesidad de que el Estado 
diseiie y ejecute medidas tendientes a limitar el 
c1·ecimiento de Ja población. Cabe n1encionar que en esos 
ai'ios comienzan a producirse n1asivamente 
anticonceptivos meca111cos y quiinicos que penniten 
controlar la fecundidad, aunque no sin probabilidad de 
riesgo para la salud de las usum·ias. 

En el aniculo 4º constitucional se establece como 
derecho inalienable de los mexicanos el de Ja libre 
detenninación del número y espaciamiento de los hijos, 
para lo cual el Estado debera b1·indar los servicios y la 
infonnación pertinente. 

Resulta eYidcnte que Ja fonna de encarar la sexualidad se 
ha modificado en los últiinos ai'ios. Actuahnente en un 
gran nú111ero de sociedades se obse1Ya una 1nayor libertad 
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sexual, dicha situac1on debería conesponder a un apoyo 
mayor y protección del embarazo y la maten1idad afinna 
Vide la ( 1980), sin embargo, la misma sociedad que 
otorga a la mujer esa libe1"tad, la que le infonna sobre los 
métodos anticonceptivos, es la que la condena si el 
embarazo se lleva a cabo fuenl de la legalidad 
mat1·ünonial, recluyéndola de deten11inados núcleos 
sociales y limitando sus posibilidades laborales. 

Si bien la mujer puede desempefiar una vida sexual 
activa, no puede concebir sino dentro de detenninadas 
nonnas, y al hacerlo no puede a111amantar y criar a su hijo 
si no resulta productivo para la sociedad, y si llega a ser 
madre, solo ella deberá ocuparse de las funciones de 
crianza ya que si no lo hace detenninará en el nifio un 
cuadro patológico. 

De este 1nodo n1uchas mujeres llegan a la n1aten1idad en 
medio de temores y contradicciones, ya que, aunque 
aparente1nente son ellas las que tmna la decisión final 
respecto de la concepción, hay una serie de factores que 
influyen este punto. y los deseos conscientes de las 
mujeres no son de algún modo. resistentes a dichos 
factores. 

Evidente111ente para la mayoría de las muje1·es la 
d0111esticidad se presenta con10 algo inherente a la 
maternidad, domesticidad impuesta por las diferentes 
organizaciones (familiares, 1·eligiosas, culturales sociales) 
en las que es necesario distinguiJ- las diferentes 



posiciones que ocupan las n1ujeres y Jos varones, 
particulannente en la etapa de Ja plenitud de su capacidad 
de reproducirse. 

Es decir, hay una sene de detenninantes sobre las 
1nujeres y sobre los varones. a las que responden los 
comp011amientos observados. 

Con relación al ejercicio de la mate111idad no hay 
e\'idencias biológicas detenninantes, sei'iala Chodorow 
( 1985), citando como un claro ejemplo de ello el caso de 
las mad1·es adoptivas. que to1nan la adopción como una 
alten1ati...-a cuando no pueden procrear, ejerciendo la 
1naten1idad tan adecuada111ente con10 una 111adre 
biológica y sintiéndose igualmente maten1al. 

Cabe aclarar que la adopción depende del tipo de 
sociedad de la que se trate, puesto que los valores y las 
nonnar vadan de sociedad a sociedad. Existen algunas en 
las cuales solicitar o dar a un nifio en adopción es 
conside1·ado co1110 pn1eba de ainistad, co1110 es el caso de 
los habitantes de las Jslas Marquesas en donde un jefe de 
familia poderoso puede pedir en adopción a un nii'io que 
esté por nacer a cualquier otra comunidad donde haya 
una mujer encinta. Rehusar este pedido o no entregar al 
ni1io a los dos o cuau·o meses significa ofender 
_g:rave1nente al solicitante y t1·ae sobre Ja comunidad que 
se niegue, una venganza cn1el. (Langcr l\1 1978). 
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4.1 La influencia de la cultura. 

N orbert Sillamy, miembro de la sociedad francesa 
de psicología, y autor del Diccionario de la 
psicología ( 1 973) define cultura como el 

desarrollo del cuerpo y de la mente bajo Ja acción del 
medio social. Seiiala que toda sociedad por primitiva que 
sea, posee una cultura que condiciona el desarrollo total 
de sus nliembros. 

En otras palabras: La cultura es un fenón1eno de 
socialización. fundado en el aprendizaje (de ideas 
habilidades, costumbres), que pennite la inte¡,p·ación dd 
indi\·iduo a su ¡;,•Tupo. 

Las non11as y los valm·es, son criterios de esti111ación de 
la aceptación y deseabilidad, que dan sentido y 
significado a Ja cultura de una sociedad, son los 
parámetros de aprobación o rechazo de la conducta 
indi,·idual. 

Y, con10 seiialon Crnnvay, Bourque y Scott, las nonnas 
del género no siemp1·e están claramente explicitadas. a 
menudo se ll"asmiten de manera implícita a través del 
lenguaje y otros símbolos. 

La influencia de la cultura sobre la personalidad se 
obse1Ta principalmente en las pautas de ci-ianza, la 
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orientación hacia los valores vigentes y las expectativas 
sociales. 

··Los procesos culturales de la psique humana pueden se1· 
influidos principalmente en el periodo de la educación 
te1nprana, y por consiguiente, las provisiones que se 
adoptan con respecto a las necesidades primarias de la 
vida de los adultos, sólo serán eficaces si el teJTeno de la 
salud somática y psíquica ha ido preparado durante la 
niñez·· (Glover I 946, citado por F1·eud A 1977 p.34 ). 

La mis1na autm·a seiiala que a la vez que el niño aprende 
a 1nanejar sus impulsos, aprende las nonnas y los valores 
que rigen a la sociedad a l::t que pertenece, así como las 
ca1·acterísticas diferenciadas según su sexo. 

Burlingham D. y Freud A.( 1968) sustentan que, todo 
desaJTollo non11al favorable a la personalidad humana, 
depende de las circunstancias que rodean los p1·imeros 
pasos afectivos del niiio y del destino de sus fuerzas 
pulsionales, las cuales se expresan a tra'>·és de esas 
precoces e importantes 1·elaciones. 

Esta interacción afectiva con la imitación que 1·esulta de 
ella da un impulso pode1·oso hacia la expresión verbal. Y 
por otra parte, la fonnación de: hábitos de limpieza no se 
adquiere por imitación (sah·o en los casos en que se 
posea desde la primera infancia como una acción 
puramente refleja). si no que es una rest1·icción que el 
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111no bajo la influencia de la madre in1pone a ciertos 
estímulos inten1os. 

Con respecto a la persona que nonnalmente dese111peíia 
Ja función indispensable del cuidado infantil, cabe seiialar 
que puede variar de una comunidad a otra. En la 111ayor 
parte de las comunidades los padres naturales del niíio 
asumen la responsabilidad aunque no sien1pre es así, hay 
con1unidades en las que las personas ,·iven en h'Tandes 
h'Tupos fmniliares compuestas de tres o cuatro 
generaciones (abuelas, tías, hennanas o hennanos 
n1ayores) que sien1pre están cerca pa1·a asun1iJ· la 
respuesta de la 1nadre en una en1ergencia. El grupo 
fan1iliai· urandc que ,·ive junto en una cotnunidad, 
constituye un siste111a de seguridad social de enonne 
valor. 

Mead M. (citado por Bowlby 1972) sostiene que la 
relación exclusiva madre hijo co1110 un 111étodo 
satisfactorio de criar infantes y niíios pequefios puede ser 
pelih'TOSO pa1·a la vida en ciertas condiciones ya que una 
cultura partidaria de la distribución del cuidado infantil 
entre ,·arias figuras puede gar::mtiz;:i1· mayor continuidad 
de atención y menos riesgo de trauma por la pérdida o 
privación de la madre. 

Respecto de la influencia de la cultura en el ejercicio de 
la función de la maten1idad Chodorow, Guilligan y Miller 
(citado en Cabafias y F1·egoso 1995). Refieren que las 
111ujeres son estimuladas desde muy tempranainente en el 
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ejercicio de los cuidados y atenciones a otros, y al estar 
pendientes de los otros, se va fonnando una actitud de 
servicio hacia los demás, por lo que ese imposibilita el 
registro de las propias necesidades, deseos e ideas. 

Los/as estudiosos/as de todas las disciplinas han 
aportado nuevos e inten~santes puntos de vista acerca de 
có1no han sido mnldcadas las experiencias de las mujeres 
en relación con las de los h0111b1·es, y de có1no se han 
establecido las jenirquias sexuales y las dis11;buciones 
desiguales del podci-. 

Referente a este punto Gallagher ( 1 990) comenta que con 
los movimientos sociales de principios de los 70's (la 
revolución sexual, la política de" población y el 
fe1ninis1no) los ni!los perdieron su antiguo status con10 
custodios del futuro y por ende con10 la contribución 111ás 
importante que el hombre y la mujer hacen a la sociedad. 
De este modo Gallagher explica porque la mayoria de las 
inujeres sufren el efecto psicológico del status devaluado 
de la maten1idad en la sociedad actual. To111ando en 
cuenta que en la mayoría de los paises, la ca1·ga de la 
crianza recae sobre las mujeres. 1nicntras se fo1nenta que 
¿stas conse1Ycn dependencia y pennanezcan en sus 
casas. 

Para explicar este acontecimiento la D1·a. Videla ( 1990) 
hace ¿nfasis en que hasta hace poco. el hecho de que la 
111ujer trabajar::i fuera de su hogar era 111al visto. Y el 
h0111bre se aYergonzaba de decir que su 111uje1· contribuía 
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al manteni1niento econónlico del hogar. El inc1·emento en 
el costo de la vida, hizo cambiar la situación, pero no la 
concepción y las actitudes que se tienen al respecto. Hoy 
la mujer trabaja ya que es capaz de producir, pero la 
1naternidad. la crianza y la educación de los hijos siguen 
siendo sus roles, se espera de ella lo mis1110 que si no se 
111oviera de su hogai·, todas las teodas llevan 
indefectible111ente a espcra1· y a exigir que en sus 
primeros meses de vida, el hijo sea cuidado alimentado y 
cobijado arnado, agredido o dai'iado exclusivamente poi· 
la madre, entonces el placer ele se1· n1adre, y ser hijo se 
convierte en un vínculo impuesto, es una exigencia 
inmodific.able a cuyo 111ameni1nicnto contribuye la 
sociedad t!n todas sus expresiones. 

Un ejemplo de lo anterior lo encontramos en la revista 
··Vida Futura"' publicada por el periódico --el Universal 
"'de la ciudad de México en septiembre de 1996 en donde 
se co1nenta que, en virtud ele los cambios de patrones 
maritales en nuestro país, es notorio el incre1nento de las 
mujeres jefas de hogar que pOI- razones de 1nib-rración, 
abandono o divorcio mantiene el doble papel de a111as de 
casa y proYeedoras ._¡(! los blcncs necesarios para la 
subsistencia familiar. 

Al 1·especto, la socióloga Tapia F. en su tesis profesional 
Maternidad y trabajo ( 1995) de la Facultad de Ciencias 
Politicas y Sociales de la UNAN!, hace una investigación 
de campo de tipo exploratorio en muje1·es trabajad01·as de 
la industria maquiladora de e,.;p011ación, respecto a la 
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constn1cción social cambiante de la matenlidad, 
encontrando que la maten1idad proporciona a las mujeres 
experiencias contradictorias de satisfacción y 
limitaciones. Refiere que, todas las ent1·e\'istadas 
manifestaron tener en los hijos una fuente inagotable de 
energía, que las impulsaba a desarrollarse como 
trabajadoras, buscando siempre mejores condiciones de 
vida para ellas y para sus hijos/as; sin embargo, el t1·abajo 
doméstico y emocional que implica el atender a los hijos, 
en la mayoría de los casos llega al hrrado de impedirles 
destinar tiempo a la capacitación, y por tanto pierden la 
oportunidad de un ascenso laboral. Aunque las 
trabajadoras con parejas manifestaron recibi1· ayuda de 
sus maridos, tanto para el cuidado de los hijos, como 
para la realización del trabajo doméstico, la mayoría de 
las trabajadoras que son matfres dijeron que para poder 
salir a trabajar enca1·gan a los hijos al cuidado de terceras 
pe1·sonas (la 1namá, la suegra, hennanas, familiares, 
vecinas, o cuando se tienen los medios, en las 
guarde1·ias). 

Cabe seiialar que en muchas cmp1·esas se han establecido 
políticas discriminato1·ias poi· maten1idad. exigiendo 
certificados de no !,.'Tavidez para la contratac1011 o 
despidiendo a las trabajadoras que se embarazan, lo cual 
nos habla de la pérdida del \'alor de la maten1idad en la 
sociedad en general. 

Sin embarco, como seiialamos antel"Íonnente, en todo el 
mundo la ¡;1aten1idad y la c1·ianza se vi·ve y se ejerce de 
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acuerdo a la clase social, al &rn.1po étnico y hasta el nivel 
generacional 

La antropóloga Margaret Mead ( Marie Langer 1978) 
llevó a cabo diversos estudios compa1·ativos de 
diferentes sociedades y llegó a la conclusión de que 
cada una de estas tienen sus preconceptos frente a las 
fimciones procreativas de la 111ujer a los cuales la 
mayoría de ellas se adaptan. 

Langer ( 1978) refiere que entre los Arapesh , Mead 
observó que cuando la niiia llega a los seis o siete afios es 
prometida a su fi.1ttu-o esposo, unos afios inayor que ella, 
y se traslada a la casa de éste. El novio trabaja con su 
familia para manteneda. Llegado el momento de la 
madurez sexual de la mujer, se realizan diversos ritos de 
iniciación que cuhninan en un ayuno. Mientras la joven 
novia está ayunando recluida en la choza de la pri1nera 
1nenstruación. el novio le p1·epara una sopa compuesta 
por diversas plantas de valor ritual. Al final de la 
cere1nonia, el novio le da una cuchara envuelta en una 
hoja, y es él mis1110. quien como una inadre le ayuda a 
c0111er y le sostien..: la 111ano llevándosela a la boca. 
Después de la segunda cucharnda, ella sigue comiendo 
sola, como si ya hubiera adquirido suficiente fi.1erza para 
hacerlo. Desde este n~o111ento la comunidad los considera 
marido y mujer dejándolos en libertad de consumar el 
111atrimonio cuando quieran. 
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En esta sociedad, los hombres fimdainentan su autoridad 
asmniendo un papel matenrnl frente a la esposa; si surge 
un conflicto entre cónyuges, el 111arido nunca se apoya en 
su derecho de hombre para hacerla obedecer sino que le 
dice ·· yo trabaje el sagú, cultivé el iiainé, maté el canguro 
e hice tu cuerpo. Yo te hice crecer¿ porque no traes tú la 
lefia cuando te lo pido?. 

Cotnenta la autora que durante las prilneras semanas del 
embarazo de la mujer, el ma1·ido está obligado a realizar 
el coito con tnás frecuencia porque creen que el semen 
puede alimentar al feto dentro de la 1natriz, lo hace crecer 
co1no antes hizo crecer a su noYia. Después se identifica 
en lo posible con su 1nujc1· embarazada. observando 
durante el einbarazo, alun1bra1niento y época post partmn 
los 111ismos tabús y restricciones que ella. 

Como entl'e los Arapesh el hijo es esperado con tanto 
carifio maten1al por parte de ambos padres, no existe 
suicidio entre ellos. Mal tan frecuente en nuestra 
sociedad. 

Entre los habitantes de las Islas Mai·quesas. Kardiner 
( 1945, referido en Langer 1978) observó que en una 
comunidad doméstica. conYiven: un jefe de familia con 
su 111ujer y dos o tres 1naridos segundones. En 
comunidades más adineradas pueden conviYir: el jefe, su 
esposa principal, dos esposas más y unos once o doce 
hombres. 
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Todos Jos hombres tienen derechos sexuales sobre las 
mujeres. No existen celos, sino poi· el contrario el jefe 
trata de tener una mujer hennosa para que le atraiga 
111uchos hombres como colaborado1·es de su comunidad. 

Las mujeres trabajan 1nuy poco, reinan en su hogar, 
porque mediante Ja distribución de sus favores sexuales 
dominan no solo al jefe de familia, sino también a los 
n1aridos segundones. Cuando quedan encinta, el 
embarazo les da mas poder y prestigio. El hijo 
primogénito es el futuro heredero o sustituye por lo 
menos en teoría ya desde su nacimiento al jefe de familia. 
La niiia que nace prin1ogénita puede tener la misma 
opción. 

En general, las mujeres pueden dese1npe11ar las 1nismas 
funciones sociales que los hombres, lo único que les está 
vedado, es el puesto de sacerdote oficial. 

A primera vista se supone que la muje1· goza de una vida 
mucho más fácil que la del hombre, sin embargo, la 
111isma estructura t:--uniliar trae muchas desventajas para 
Ja 111ujer pues en el fondo ella sin·e al hombre únicamente 
de objeto sexual. apreciado y odiado por su misma 
dependencia de ella. 

Parn satisfacedo 
1natenrnles. 

debe renunciar a sus instintos 
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A1nainantan a sus hijos un máxi1no de cuatro meses y 
después el niiio queda al cuidado de los maridos 
segundones~ pero tmnbién existe otra costun1bre que 
priva a la muje1· de sus derechos de madre: la adopción, 
pues cuando un jefe de tamilia pode1·oso tiene interés en 
adoptar un n1no lo puede pedir a cualquier otra 
con1unidad clon1éstica donde haya una mujer encinta_ 
Rehusar a esta petición o no entregar al niiio a los dos o 
cuatro meses significa atender b-'Tave1nente al solicitante y 
trae como consecuencia una Yenganza cruel. Por lo que la 
madre debe renunciar definitivamente a su hijo. 

Según la auto1·a, las consecuencias de estos hechos, son: 
el rechazo al e1nbarazo por pa11:e de la mujer, lo cual se 
expresa en prácticas anticonceptivas y abortos. por lo 
tanto en una baja tasa de natalidad_ Otra consecuencia es 
un tenómeno histérico que no se encuentra en otras 
mujeres prin11t1vas. la b-'Tavidez inconscienten1ente 
simulada denominada seudociesis. 

Mediante un análisis del caso. Langer ( 1978)seiiala que 
el conflicto ínti1110 de las isleñas se expresa en sus 
superst1c1ones. comenta que debido a que han sido 
frustradas poi· sus nrncl1·es desde la p1·ünera infancia, y. a 
que de adultas se Yen privadas por los hombres de sus 
funciones 1naten1ales. se t1·ansfon11an en madres ·· 111alas ·· 
a su vez. 

Las isleiias c1·earon dos clases de seres sob1·enaturales: 
los fanauas que son espí1·itus ele ho1nbres muertos al 



servicio de detenninadas mujeres, - cuando ésta quie1·e 
1nal a una rival, le manda a su fanaua para que la n1ate en 
el parto o le destruya el feto en la matriz (explicación de 
la desapai·ición del fruto del embarazo en la seudociesis) 

y las vehinihai o mujeres salvajes, que también 
destn1yen fetos y roban niilos pequefios para cmné1·selos 

En el caso ele los hmnbres, la misn1a autora explica que, 
el nifio sufre tanto con10 la nifia por la p1·ivación de leche 
y carifio mate111os, y ya ele hombre se ve coartado en sus 
deseos de a111ar y poseer integrainente a una niujer, está 
en una situación penosa ele dependencia sexual respecto 
a la ella, sabiendo que si no lob->ra satisfacerla dará sus 
favores a otro. Por eso la trata 1nuy bien, pero la odia en 
el fondo e intenta en lo posible quitarle su poder basado e 
sus facultades biológicas 

Cabe 111encionar que cada norma social es diferente para 
cada cultura, Janet Price ( 1988) menciona que, por 
ejen1plo en los condados de Inglate1Ta están fuertemente 
influenciados por las tradiciones católico 1·on1anas y para 
ellos la imagen de dos adultos con dos niiios, 
representada en los ::bros infantiks, es la iinagen de una 
familia nonnal, y que en aquellas sociedades en donde la 
pobreza es frecuente, los niiios rep1·esentan para la pareja 
una posibilidad de riqueza y seguridad en la vejez_ por lo 
tanto tienen un niayor número de hijos. 

Es decir, la valoración que tienen los mnos varia de 
sociedad en sociedad, la Drn.P1·ice ( 1988) comenta que 
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en el Reino Unido Ja fonna en que la vida de Jos adultos 
está organizada parece excluir activamente a los nifios y 
por consecuencia a cualquier adulto que tu,,,·iera que estai· 
con esos niilos. Comenta que, en los hospitales, fábricas 
y oficinas no se cuenta con guarderías o salones de juego 
interesantes para los nifios. Además que no es pennitida 
la entrada de los niiios en restaurantes. tcau·os o iglesias, 
éstos son mal ústos por considerarse una distracción en 
la vicia ··rear· y próspe1·a de los adultos, en cambio en 
países africanos y en algunas sociedades no occidentales, 
los niilos son respetados y considerados por su ni11ez, no 
por su estirpe. 

Es importante se11alar que la cultura influye en Ja decisión 
de tener hijos en dos fonnas: 

1. La comunidad tnms1nite niensajes abiertos acerca de 
la fe1"tilidad. por ejemplo las mujeres son alimentadas con 
la noción de que ser madre es una parte importante de su 
papel social tan valorado en la co111unidad co1110 ellas 
1nismas. Ya que por supuesto todas las sociedades 
necesitan a sus 1nujeres para que sea posible la idea de 
tener hijos. 

2. La comunidad también transniite otro tipo de 
111ensajes encubiertos_ como puede ser la noción de que 
la sociedad no quiere a los nifios y que lejos de apreciar 
el esfuerzo de las mujeres pai·a proveer a la nueva 
generación, busca castigarlas por esta actividad que las 
excluye de los negocios de l:i vida ··rear· de los adultos. 
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suspendiendo o disrninuyendo las gratificaciones 
financieras. O bien, puede haber incentivos financieros 
para agrandar o disminuir la familia. así cómo la 
disponibilidad o ilegalidad de los métodos 
contraceptivos, 1nuchos mensajes encubiertos son sutiles, 
dificilmente reconocibles. y frecuentemente 
contradicto1·ios o confusos, ya que al mis1110 tie1npo que 
se les educa a 1nuchas mujeres pa1·a que adopten una 
carrera fuera de sus casas. al 1nisn10 tiempo, se les da 
111ensajcs acerca de la necesidad de estar en casa con sus 
bebés casi sin conta1· con ayuda para el cuidado del bebé. 

En El bebé como trampa E Pech ( 1991) haca referencia a 
la influencia comercial de la sociedad de const11110 sobre 
la maten1idad, y señala que, la trampa está en los medios 
1nasivos de con1t111icación, que con las adulcoradas series 
de televisión y las revistas, que 111uestran có1no una 
n1adre 1naravillosa, que no es depresiva ni enojona_ cuida 
libre e idóneamente el hogar y a la familia con una 
avalancha de artículos. Los nii1os son tranquilos y dulces 
(p22). 

Pech ( 1971 )seiiala que estas fuentes trans111iten un 
conocimiento parcial y distm·sionado ace1·ca de esta 
experiencia y adviene que muchas indust1·ias, cotno: las 
de serYicios, muebles. ropa, alimento para bebé, juguetes, 
libros pañales utensilios etc. echan sus raíces en la 
explosión demog1·áfica (p27). 
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Es importante tomar en cuenta cón10 las características 
de la sociedad de consun10 nos invaden la mente. Videla 
( 1990) seiiala que, cuando llegamos a casa con el 
producto y no surge lo esperado, llega la desilusión, la 
dep1·esión y desvalorización de los propios y auténticos 
valores; situación pa11iculannente dramática en la n1ujer 
de clase media que aspirnndo a un status social cada vez 
más elevado, no se resigna a que su bebé no cuente con 
una detenninada marca de sillita, y por otro lado ya 
ninguna de ellas quie1·e ya lavar los paiiales de su bebé 
considerándolo sucio, depri111ente y antiestético, más aún 
existiendo la 111arca X de paiiales desechables, solo que 
esa 1narca de pafiales cuesta lo que una obrera gana por 
más de una h01·a de trabajo. 

En conclusión, los valores y las non11as sociales, varian 
de sociedad a sociedad, no siemp1·e están explicitos, sino 
que con frecuencia se tras1niten de manera implícita a 
través del lenguaje y ot1·os símbolos, que pueden ser 
influidos principalmente en el periodo de la educación 
te1nprana, a 11-avés de la interacción afectiva que se 
establece ent1·e el niiio y la persona que le cuida, 
inicialmente la madre sea biológica o sustituto de la 
madre, después el padre_ tios, hennanos, abuelos 
1naestros, vecinos etc. 

Es decir a la vez que el nii"ío ap1·ende a 1nanejar sus 
impulsos, aprende las nonnas y los valo1·es que rigen la 
sociedad en la que se desan-olla, así como las 

l IJ 



características diferenciadas de su sexo, como lo señala 
A. Freud ( l 977). 

Respecto a la maternidad, la valoración que tienen los 
niños varía de sociedad a sociedad, por lo que la crianza 
de los mismos se da de acuerdo al grupo social, a la etnia 
a la que se pertenece y hasta al nivel generacional que se 
ocupa, de acuerdo a las expectativas sociales. 
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4.2 La Matrofobia. 

A pesar de las exigencias sociales, no 
necesa1·iarnente todas las 111ujeres que tienen 
deseos de ser madres están conscientes de la 

carga de trabajo o incluso el abandono de sí mismas que 
ello implica, no necesarian1ente las que quieren tener 
hijos/as saben cómo se es nladre, y no necesariamente 
todas quieren ser madres, a pesar de haber sido 
estiinuladas para serlo_ Lo cual nos lleva a cuestionar 
¿por qué? ¿será que la matenlidad está tan devaluada 
sociahnente por lo que algunas nn¡jen:~s deciden no ser 
madres? , o ¿será por conflictos inten1os no resueltos" 

Al respecto. en su libro El \'acío de la maten1idad, 
Victoria Sau( 1995 p 25) comenta que la madre está 
obligada a trnnsmitir lo que Freud llama ·Ja feminidad 
secundaria· de las niilas, y las hijas odian a sus 111adres 
doblemente: p1·in1ero por rechazo del modelo de mujer 
que ella representa. y después por el autoritarisn10 con el 
que les es impuesto. Este sentimiento de rebeldía es lo 
que Adrian Rich ( 1976) recogió bajo el nombre de 
matrofóbia. 

-- Es la ansiedad de una muje1· ( hija) parn 
papel degradante y desalentador que 
llamarse ser madre ·· sei'íala A Rich ( 1 976 
1995)_ 

adaptarse a un 
apenas puede 
citado por Sau 
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Por otra parte. Pilar Hidalgo en su libro tiempo de 
mujeres ( I 995 p l O 1 ) seiiala que en una sociedad 
patriarcal, la maten1idad disminuye a las mujeres, las 
priva de autonomía personal y las deja a merced del 
control económico del marido, y como cómplice del 
siste1na patriarcal la madre se convierte en enemiga de su 
hija adulta. 

Dentro de los patrones culturales dmninantes, la relación 
111adre- hija se presenta como annoniosa y llena de 
afecto, y cuando la realidad no se ajusta al modelo, las 
mujeres tienden a inten1alizar la culpa. Esto se da tanto 
en las madres con hijas pequeñas, como en las mujeres 
jóvenes que ven en sus 1nadres un obstáculo para su 
independencia. 

La culpabilidad y el miedo desembocan en un deseo mas 
o menos consciente de que la 111adre muera y libere a la 
hija; la convicción de que la libertad de la hija provoca la 
1nuerte de la madre es una de las manifestaciones 1nás 
típicas de la matrofóbia. 

En la tradición de la mat1·ofóbia, las peores madres 
combinan el abandono afectivo de sus hijas cuando éstas 
son pequeiias, con la resistencia a dejar que las hijas 
vivan su propia \·ida, una vez adultas. 

Sau V_ ( 1995) define la matrofóbia no solo como el odio 
a la madre, sino también como el temor a tenninar 
pareciéndose a ella, y a repetir sus esquemas vitales. 
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Temor que con frecuencia va ac0111pafiado de la 
oposición de la madre a cualquier aspiración ele la hija ya 
sea profesional, artística o política, que sobrepasen los 
estrechos límites de la vida doméstica. 

Por otro lado, algunas madres que quieren que sus hijas 
tengan oportunidades culturales y profesionales de las 
que ellas carecieron, enfrentan el rechazo de sus hijas, 
sobre todo al papel doméstico en el que su madre quedó 
atrapada, comenta P. 1-!ildalgo ( 1995), Ja hija puede 
admirar a su inadre, pero no quiere parecerse a ella. 

Respecto a lo anterior. la JV1tra. Dasha ( Martinez de C, 
Araoz R. o Aguilar 1996) refiere que es común que en Ja 
relación madre - hija haya inuchas mnbivalencias, aún en 
las relaciones inás estrechas y mnorosas. 

Comenta que si se le pregunta a la hija si quiere a su 
nladre, contestará: ··¡ por supuesto', es n1i 111adre!, no 
amar a la madre es inadmisible. No obstante, de ahí 
sigue: ··no nle entiende··, ··111e trata eo1no a una nifia··- ··111e 
quiere controlar .. _ ··con razón tengo tantos problemas si 
n1e heredó su neurosis··- ··ya sé que hizo lo inejor que 
pudo, pe1·0 me hubiera apoyado más ( o empujado 
111enos)"", ··me hubiera hecho inás ( o 111enos) caso .. _ etc. 
en unos momentos pasa1nos del amor a los reproches_ la 
pura palabra ··madre·· dispara una serie de emociones 
ambivalentes y contradict01·ias: la calidez y protección. el 
deseo de su aprobación, la necesidad de su amor, el 
coraje por los en-ores que sin duda cometió. 
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Dasha con1enta que a través de los tiempos, hen1os vivido 
con la imagen del mito cultural de que sólo existe la 
1nadre buena o la mad1·e mala, de acuerdo a Jos 
parámetros de conducta que para una mad1·e equivalen a 
los lentes est.::reotipados con que la sociedad mira a la 
111ujer en general: la mujer sumisa, nutricia y sofocante 
por un lado, o la rechazante, dominante y castrante por el 
otro. Esta polarización de la imagen 111aten1a también 
resulta en otros sentimientos connmes entre las hijas: la 
sensación de .. nunca le puedo dar gusta··. o ··mi 1nadre no 
1ne cuidó o nutrió lo suficiente··_ Sensaciones que se 
deben a las expectativas de que Ja madre debe ser una 
111adre perfecta, y totalmente nutricia. y por Jo tanto, 
tenga una hija modelo. 

La misma autora sei'iala que existen por Jo menos cuatro 
111itos ace1·ca de la niadre perfecta: 

1. La buena madre debe c1·iar una buena hija. Co1no 
hijas solemos considerar que las 1·eglas y parámet1·os que 
establece la madre son producto de su tendencia cdtica y 
controladora, sin tom~ll" en cuenta que esas reglas pueden 
surgir de presiones culturales y que la madre solamente 
las transmite. 

2. La buena madre es una fuente inagotable de amor y 
cuidados. Indudablemente ser cálida y cuidadorn es 
ad1nirable, lo que causa resentimiento entre madre e hija 
es Ja parte ··inagotable .. y no serlo provoca mucha culpa. 
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3. La buena tnadre sabe instintivamente cómo criar a los 
hijos e hijas, fisica y emocionalmente sanos. Ninguna 
111ujer nace con los conocimientos necesarios para la 
crianza y la educación, al igual que ninsrím hombre nace 
con los conoci111ientos para se1· un buen 111ecánico. 

4. La buena madre no se enoja, la buena hija tampoco. A 
la madre le corresponde enseñar a la hija la regla social 
de suprimir debidamente esa emoción prohibida, si surge 
entre ellas, el resultado es un sentimiento de culpa para 
ainbas. 

Con relación a la mala 111adre subi·aya cinco 111itos: 

l. Las madres son malas porque son inferiores a los 
padres, que son los hombres y por lo tanto más valiosos. 
Para algunas 111adres, el hecho de haber procreado una 
nii'la, en vez de un varón. significa su pri111er fracaso 
como niadre. 

2. La mala 111adre no es suficientemente inteligente para 
criar a su familia y uecesita autoridades especializadas. 
Existe la creencia de que hay una sola verdad cientifica 
para la c1·ianza y educación cuando lo cierto es que ni los 
especialistas ni las mamás pueden saber a ciencia cierta, 
como educar a las hijas e hijos. 

3. La mala 111adre es una mujer con necesidades 
desmedidas de afecto, en vez de se1· una fuente nutricia 
para los demás aunque no reciba el carii'lo y cuidado que 
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ella puede necesitaL Es como esperar que una persona 
hambrienta se responsabilice de todo corazón a servir un 
banquete sin fin_ 

4. La mala madre convierte la cercanía de mad1·e e hija 
en simbiosis_ El inito de que el lazo fuerte entre madre e 
hija es destructivo, paralogiza una de las fuerzas y 
recursos más positivos de las mujeres: su tendencia y 
capacidad para fonnar lazos femeninos cercainos de 
apoyo mutuo, iinposibilitando así la solidaridad entre las 
mujeres. 

5. La mala n1adre es una n1ujer con poder y por lo tanto 
peligrosa. El poder de Ja mamü en la familia suele 
señalarse con10 una amenaza al poder del pad1·e y por 
otro lado frente a una madre fue11e, la hija adulta siente 
que re¡,.>Tesa a su niñez cuando su 1namá tenia un poder 
real y absoluto sobre ella, igualmente, las madres temen 
la desaprobación y las criticas de sus hijas como indicio 
de su que han fracasado en su papel de 1nadres. 

Seiiala que existen u·cs h'Tandcs miedos de la hija con 
relación a su madre: 

• 1\1iedo a su desaprobación, y por lo tanto a que la deje 
de querer. 

• Miedo de que se 1nuera antes de poder consolidar una 
1·elación plena con ella. 
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• Miedo de ser como ella y repetir sus errores. 

Parn Sau V. ( 1995 p 25) •·Ja matrofóbia se puede 
considerar como la escisión femenina del yo, el deseo de 
expiar de una vez y por todas, Ja esclavitud de la madre, 
y convertirse en individuo libre . Ya que la madre 
representa a Ja victima que hay en nosotras, a la 1nujer sin 
libertad, a la mártir"". 

Cabe seiialar el comentario que P. Hidalgo ( 1995) hace al 
respecto .. Ja mera rotura con el papel femenino tradicional 
no lleva a la felicidad. Son evidentemente los inte1·eses 
profesionales o de otro tipo que ocupan el tiempo de las 
1nadres y las hijas, el mejor antídoto contra una relación 
enfenniza ... 

En conclusión, la Mat1·otobia es el sentimiento de 
rebeldía o rechazo que experimenta la hija, en relación 
con el 1nodelo de mujer que representa la madre, el cual 
le transmite casi siempre, en fonna autoritaria. 

Cabe sei'ialar que la relación madre - hija, suele ser una 
relación ainbivalente y contradictoria en la cual la madre 
no es solo un objeto de amor y de odio durante los ai'ios 
de la infancia y la adolescencia. sino también de temores. 

Existen tres 1:-•randes miedos de la hija con relación a su 
n1adre: 
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• Miedo a la desaprobación maten1a, y por tanto a 
perder el afecto de su madre. 

• Miedo a que la mad1·e pueda morir antes de consolidar 
una relación plana con ella. 

• Y n1iedo a ser como ella y repetir sus errores 

Te1nores que con frecuencia van acmnpafiados de la 
oposición de la madre a cualquier aspiración de la hija, 
sea profesional, artística o política, que sobrepasen los 
estrechos límites de la vida doméstica 

Y en algunos casos, cuando las 111adres buscan que sus 
hijas tengan mayo1·es oportunidades culturales y 
profesionales de las que ellas carecieron, quedando 
atrapadas ellas en el papel doméstico, se ven obligadas a 
enfrentar el 1·echazo de sus hijas. 

Dasha atribuye dicha ambivalencia al 1nito cultural de 
que sólo existe la m;idre buena (la 111ujer stunisa y 
nutricia) o la madre mala (mujer rechazante, dmninante y 
castrante) de acuerdo a los parámetros de conducta que 
para una 1nadre equivalen a los lentes estereotipados con 
que la sociedad mira a la mujer en general. 

Sei'iala que 
senti1nientos: 

de esta polarización, 
sensaciones que se 

resultan otros 
deben a las 
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expectativas de que la madre debe ser una madre 
perfecta. 



A partir de la infonnación recabada en los tópicos 
que se abordan en el desan-ollo de la presente 
tesina: 

1. La Función biológica de la maten1idad. 

2. La perspectiva psicoanalítica de la función materna. 

3. La perspectiva de la teoria de género sobre la 
maten1idad. 

Un psicólogo .1a, que quiera abocarse a este problema, 
necesita saber lo siguiente: 

Es esencial para el psicólogo /a, tene1· conocimientos 
generales de los que pasa en el cuerpo de la 111ujer 
durante toda la época repr0ductiva, desde la menarquia 
hasta la menopausia, y su efecto psicológico. Es decir, 
todos los procesos biológicos destinados a la maten1idad: 
desde la actuación endócrina de los ovarios, su efecto en 
la mucosa de la 1natriz para prepararla a recibir el óvulo 
fecundado, y el incremento del deseo sexual en la época 
anterior a la on1lación. hasta el efecto del aumento y la 
disminución de las honnonas sexuales ( estrógenos y 
progesterona) que constituye el ciclo menstrual y el 
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• 

efecto psicológico que puede experi1nentarse como la 
reafinnación de la fe1nineidad o la promesa de una 
maten1idad no lejana, o con ansiedad, como 
manifest::ición de una p1-eocupación por la inte1o->Tidad de 
sus é.n.!anos genitales, temores a la castración producto 
de un cú1nulo de fantasías 

En el curso del embarazo la 1nujer experin1e111a un si 
número de cambios biológicos y fisiológicos que van 
desde el cese de Ja menstruación, ca1nbios en el 
1netabolismo basal y catnbios corporales por el aumento 
de peso y de volun1en_ aco1npai'iados de cmnbios 
psicológicos y sociales. 

Deben1os entender el parto biológico para comprender 
los 1niedos y las fantasías de Ja mujer ante el mismo_ 

Para poder detectar cualquier problema psicológico, 
es necesario tener conocimiento de Ja psique lnnnana. 

La teo1ia psicoanalítica_ sun1mnente rica en sus 
aportaciones al estudio de Ja pe1-sonalidad del ser humano 
nos ayuda_ a entender cómo se desarrolla la psique 
fcn1enina, cómo la 1nujer -...-i-...-e su fe111ineidad y co1no 
surge en ella el deseo de ser madre_ 

Los teó1;cos psicoanalistas como S_ Freud, l'vL Klein, H. 
Deutch, entre otros, plantean que la parte inconsciente de 
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nuestra 1nente guarda recuerdos de nuestra 1nás te1nprana 
infancia que no desaparecen, sino que se manifiesta en 
fon11a inconsciente. 

Con relación a la matcn1idad, la teoría psicoanalítica 
subraya que, para cada mujer la maten1idad está matizada 
de recuerdos, deseos y temores provenientes de su 
te111prana infancia, por lo que la actitud que muestre ante 
la maten1idad, desde el deseo de tener un hijo, hasta la 
fonna de actuar ante él en la lactancia y la calidad del 
vinculo que establezca con su hijo, depende de cómo 
vivió esta etapa 

• Además de conocer la función biológica y el 
desarrollo de la psique humana es necesario que el 
psicólogo considere la influencia de los rasgos culturales, 
y los sistemas de genero (conjuntos de prácticas, 
sin1bolos representaciones, nonnas y valores sociales que 
cada una de las sociedades elaboran a partir de las 
dife1·encias sexuales anatomo-fisiológicas, y que dan 
sentido a la satisfacción de los impulsos sexuales, a la 
reproducción de la especie humana y en general a las 
relaciones entre las personas. según definición de 
Te1·esita de Barbieri 1992)_ de los diferentes ¡,,>Tupos y 
etnias en México. en cuanto a la 111aten1idad. Para lo cual 
es necesario investigar las pautas de crianza, la fonna en 
que se transn1ite el rol maten10. las nonnas de 
fecundidad, el contexto socio económico y demás 
factores socio culturales que interYienen en el ejercicio 
de la maten1idad. 
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Es importante tener conocimientos del lugar, que la mujer 
ha tenido en la historia: a) cómo la pa1-ricipación de la 
mujer en la sociedad, se fue reduciendo, hasta quedar 
con10 única opción para 1nuchas de ellas, el ser madres: 
b) la impm1ancia de la industrialización del trabajo que 
trajo para muchas mujeres la independencia económica: 
c) los avances 1nédicos en cuestión de anticonceptivos y 
métodos quirúrgicos que pen11itieron practicar el aborto 
sin mayores 1-iesg:os fisicos y legales en algunos paises y 
d) las consecuencias económicas y sociales de tales 
eventos, y toda una confi.1sión de conceptos_ que 
sucedieron a estos cambios sociales, sobre todo en lo que 
respecta a la libertad sexual y a la matenlidad. 

En el plano preventivo se sugie1·e detectar cualquier 
obstáculo impedimento en el vinculo madre - hija, de ser 
posible desde el pai10 a fin de obtener infonnación que 
sirva para orientar a otras mujeres en el establecimiento 
de dicho vínculo lo mas temprano posible, con el 
propósito de evitar un aumento en la ansiedad que 1nás 
adelante pueda transfonnarse en una matrofóbia. 

Es impo11ante seiialar que en los casos en que se detectan 
problemas en la relación, hay varios planos en los que el 
psicólogo puede inte1Yenir y plantea1- opciones de 
dinámica fa111ilia1·, te1-apias familiares o de ~'Tupo_ o 
trabajar con Ja mujer indiYidualmente, según lo requiera 
cada caso en particular. 
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E n el presente trabajo, se expone una visión general 
de los puntos más sobresalientes de la 
importancia de la maternidad. Cabe aclarar que, 

el te1na, por su naturaleza es niuy abundante, 1notivo por 
el cual, resulta prácticamente imposible abarcarlo en su 
totalidad, en un trabajo de tesina. 

El análisis teó1·ico sob1·e la maten1idad, muestra el 
esfuerzo para construir categorías analíticas eficaces en 
la comprensión del tema. 

No obstante lo anterior, las características cambiantes de 
la sociedad. conllevan necesa1·iainente al estudio 
pen1ianente de la relación madre - hijo; por lo que se 
sugiere una investigación 1nas con1pleta tomando en 
cuenta, además de los puntos expuestos en éste trabajo, 
diversas variables que pudier::rn afectar dicha relación 
co1no son: la edad de la mad1·e gesta111e.(o sustituto de la 
madre que se hani ca1·go del cuidado del bebé) la clase 
social, escola1·idad , estado civil, cómo influye el sexo del 
bebé y el lugar que ocupa en la familia, así como los 
datos de la posición de la madre dentro de su familia de 
origen y su relación de pareja. 
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